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Al llegar al 5 año de nuestra publicación decidimos am­
pliar los horizontes de producción de la revista con algu­
nos cambios e inclusiones.
Esto nos sitúa a la altura y a la difusión que ha alcanzado
Topía, fuera y dentro de nuestro país.

La constitución del Grupo editor, cuyos miembros firma­
mos estas líneas.
El hecho de Contar COfi un Correo electrónico, lo que au­
menta nuestros contactos con los ‘usuarios’ del planeta.
El Consejo de Redacción plasma una vieja idea de colectivi­
zar aún más las “esperanzas” de que Topfa sea un lugar
más abarcativo frente a espacios que se reducen continua­
mente. Su heterogeneidad y democracia nos permite en­
sanchar los límites para nuestra producción.
El Consejo de Asesores organiza a un grupo de prestigiosos
colaboradores que, activa y entusiastamente venían cum­
pliendo este rol, con aportes y críticas que habitualmente
nos acercaban.
Es un orgullo poder contar con este grupo de gente.
Bienvenidos a todos, y frente a este número trece,
Topfa Revista apuesta a la esperanza;
simplemente crece.

Enumeremos:

Registro Nacional de la Propiedad Inte­
lectual N 221.999. bs opiniones expre­
sadas en los artículos flrmados son res­
ponsabilidad de sus autores y no necesa­
riamente coinciden con la de los miem­
bros de la redacción.
Se permite la reproducción total o parcial
con la autorización correspondiente,

LOS EDITORES

Enrique Ca?pintero
César Hazaki

Aleja ndro Vainer
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La Esperanza es una forma de la memoria
ARPINTERO

Nos enfrentamos a una especie de
apuesta de Pascal. supongamos lo peor
y seguramente llegará; comprometámo­
nos a lucharpor la libertad y la justicia
y su causa podrá avanzar.

Noam Chomsky
E1 miedo a la democracia”

La cultura fue creada como una neces[­
dad del ser humano para preservar la
vida frente a los peligros de la natura­
leza. Es Freud quien descubre que el
principal pe1iro que se opone a la
cultura es la propia naturaleza del
hombre efecto de su condición pulsio­
nal. De esta manera la cultura se cons­
tituye como un espacio soporte de la
pulsión de muerte al servicio de la vi­
da. ¿Qué ocurre cuando la cultura ge­
nera a través de sus manifestaciones
inseguridad y miedo?.
Es que los grandes peligros ecológicos,
atómicos, químicos y genéticos sitCian
hoy a la humanidad ante una situación
completamente nueva que es vivida
con gran incertidumbre. El actual siste­
ma económico mundial ha dado lugar
a un modelo de desarrollo que es ab­
solutamente ruinoso para la humani­
dad. El consumo de recursos que im­
plica conducirá de extenderse alconjun­
to de la humanidad, a su colapso.
Un solo ejemplo es suficiente para co­
rroborar esta afirmación si la totalidad
del planeta tuviera el nivel de consu­
mo que tiene EE.UU. se necesitarían
siete planetas para satisfacerlo. Por ello
la otra cara del bienestar de las gran­
des metrópolis son las dimensiones del
hambre y la miseria que se extiende a
todas las regiones del planeta. Estas no
disminuyen sino aumentan. Pronto el
80% de la humanidad se habrá hundi
do en la pobreza y la extrema necesi­
dad si no se modifica la actual situa­
ción. En nuestro país el 50% de la po­
blación activa esta desocupada o subo­
cupada. La conclusión es como mode­
lo susceptible de asegurar para el con­
junto de la humanidad un futuro habi­
table el actual sistema que impera en
el planeta no sólo es inservible, sino
absolutamente destructivo.
Esta realidad ha producido un estallido

de las relaciones de solidaridad ya que
imposibilfta la dialéctica en que las
mismas se fundan. Su consecuencia es
vivir la actualidad de nuestra cultura
con una sensación de desintegración
que conduce a un estado de angustia
social que se convierte en insostenible
si no se divide en miedos particulares
que son temibles pero tienen un norn­
bre, se los puede explicar, se puede
pensar en ellos y clasificar a través de
racjnalizaciones.
Jean Delumeau cuando analiza la fun­
ción del miedo en diferentes épocas
históricas tos clasifica en miedos es­
pontáneos y reflejados. Los primeros
son aquellos que surgen por sí miSmOs
ante una situación de la realidad. Los
segundos derivan de una interrogación
sobre las desgracias de la época y son
promovidos por los directores de la
conciencia colectiva con el fin de ser
utilizados para perpetuarse en el po­
der: nosotros o el fin de] mundo.1
El miedo es expresión de una parálisis.
La vida es siempre movimiento, la ex­
tásis es muerte, El miedo es siempre
miedo a la muerte, que no hace más
que exacerbarse cuando a la parálisis
de las fuerzas vitales se suma una ame-
naza en lo real. Es que una forma de
trascender a la muerte es la cultura, si
ésta entra en crisis desaparece como
espacio soporte enerándose un au­
mento del miedo ya que amenaza la
división, la disolución, la incertidumbre
y la muerte al tiempo que la lucha o la
huida aparecen como imposible.
De esta manera, la sensación de catás­
trofe que producen las manifestaciones
de la acmal civilización, potencia la pa­
ralización del potencial individual ante
la complejidad de las múltiples amena­
zas que se viven en la vida cotidiana.
Esto conlleva la sensación de inutilidad
de cualquier acción individual, desen­
cadenando un acceso de miedo que
temüna siendo suprimido por un refor
zamiento de mecanismos inconscientes
que preservan la siempre vivencia la­
tente de miedo. Por ello la paraliza­
ción, miedo y defensa frente al miedo
constituyen un todo interrelacionado.

Es que el miedo suscira no sólo una
paralización de las posibilidades indivi­
duales y colectivas de acción, sino tam­
bién una paralización de las posibilida­
des emocionales de expresión, El mie­
do no sólo produce una parálisis moto­
ra, sino afectiva. Cuanto menos efectos
sean accesib’es a la vivencia menos se-
rá la posibilidad de encarar las situa­
ciones amenazadoras de manera que
Surja una motivación para la acción,
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pues sentir implica participar.
Por eso el control de los afectos y la
parálisis de la acción están tan interre­
lacionadas entre sí ya que son capaces
de amplificarse mutuamente. Ambos
son fuentes de miedo y, por tanto, sus-

citan defensas frente al miedo. Esta si-
tuación ha llevado a que la patología
predominante de hoy deba considerar­
se como narcisista. En ella encontra
mos la tendencia al aislamiento y la
violencia destructiva y autodestructiva.
Es que el ser humano al investir al otro
por amor y en el ideal permite el pre­
dominio del Eros en su unión con la
comunidad y el desarrollo de una his

toria común. Por supuesto eso significa
una unión entre los humanos unidos
por el amor y el odio, la rivalidad y la
solidaridad. Cómo encontramos una
respuesta que permita esta posibilidad?
Tarea ardua, sin duda, en la que el psi­
coanálisis puede aport2r desde su cam­
po especifico algunas conceptualiza­
clones que lo coloquen a la altura de
las necesidades que la crisis de nuestra
cultura plantea.
Friederich Hólderlin decía que en el
propio peligro crece lo que nos salva,
Es decir en toda situacián de crisis va-
mos a encontrar la respuesta para su
resolución.
Por ello sabemos que la misma no
puede generarse a través de una ilu­
sión. La ilusión remite al yo-ideal de la
omnipotencia narcisística infantil. Allí
no hay distancia entre el yo y el ideal,
Este se sustenta en una verdad absolu­
ta propia de los delirios, las creencias
y las religiones, En cambio la esperan­
za remite al ideal del yo permitiendo la
búsqueda de una verdad en perma­
nente construcción, es decir una ver­
dad que articula sentidos que posibii­
ta la elaboración al construir el pasado
dando cuenta en el presente de la his­
toria que lo constituye para de esta
forma permitir la memoria. Por ello la
esperanza es una de las formas de la
memoria pues nos recuerda nuestros
logros y fracasos nuestros límites y
posibilidades, nuestros sueños y rea­
lidades, nuestros deseos y fantasías.
Cuando aparece el olvido la ilusión se
levanta como un velo para transformar
la esperanza en un sueño imposible.
Es decir la esperanza en la ilusión. Es
que cuando se acepta la posibilidad de
olvidar deviene no sólo la repetición
sino el acto de resignar valores que ha­
cen a nuestra condición humana. Re­
cordar no es una actividad meramente
que nos lleve al recuerdo fáctico sino
al recuerdo de las razones por las cua­
les esos valores no forman parte de
nuestra cultura.
En este sentido la vida se significa en
el ser humano al ligarse a algún pro­
yecto que lo temporalice como pasado
a superar y futuro a realizar. Esta nece­
sidad de creer propia de los seres hu­
manos puede deslizarse a través de la
ilusión o sostenerse en una esperanza
de la razón apasionada (Spinoza). Es
decir una política de las pasiones ale­
gres ya que es la única foma de en-

frentar las pasiones tristes: el miedo, la
resignación, la apatía, el sálvese quien
pueda. En definitiva una vuelta a los
valores del conformismo individual, fa­
miliar y social.
De esta manera como plantea Bruno
Bettelheim es necesario tener el cora­
zón bien informado pues para lograr el
cambio, el corazón y la razón no pue­
den permanecer más tiempo separa­
dos. El trabajo, el arte, la familia, la so­
ciedad ya no pueden permanecer aisla­
dos. El corazón audaz debe invadir
con su existencia calida la razón, pero
la razón debe aceptar el amor y el pul­
so de la vida.
No es posible satisfacerse con una vida
en la que el corazón tiene razones que
la razón no puede conocer. Nuestros
corazones deben conocer el mundo de
la razón, y la razón debe ser guiada
por un corazón sabio.
Notas y bibliografta
(1) Para las próximas elecciones que se
van a realizar en nuestro país el go­
bierno utiliza un discurso en el que se
presenta como único garante de la es­
tabilidad. De esta manera se intenta
generar un imaginario social donde se
elige a Menen o deviene el caos. Es
evidente que el triunfo del voto-miedo
va depender -entre otros factores- de
que pueda mantener la actual situación
socio-económica y fundamentalmente
de una oposición que no pueda gene
rar una esperanza de cambio en la ma
yoría de la población.

Freud Sigmund “E! malestar en la cultura”
Amor,vrtu Ed

Freud Sigmund ‘Elpo7venir de una ilusión”
Amorrortu Ed

Spinoza Baruch ‘Tratado político”
Ed. Universitaria, chile
Spinoza Baruch “Etica”

Ed. Aguilar
Bettelheim Bruno

‘El corazón bien informado. La autonomía
en la sociedad de masas”F C.E

Reinhard Kühnl “Sociedad en fransforma
ción” Revista Debais. Diciembre de 1994,

Valencia. España
Dreitzel H. P. ‘Miedo y civilización”

Revista Debats. Marzo-Junio 1991,
Valencia. España

Carpintero Enrque ‘La cultura del mal-es
tar”. Psicbé. Diciembre 1988

Carpintero Ennque “Cuando el miedo juega
al yo-yo”. Psicbé. Marzo 1994)

Carpintero Ennque “La utopía como
povenir de una ilusión”

Topía revista N5Agosto 1992
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“Esta molestia de sentir
que uno depende de su propio cuelpo”

Antonin Artaud

En la vida de los antiguos héroes
la herida infaltable rondaba los cue?pos.
Fue un Vulcano y en Edipo la triste pierna desva­
riada.
En Sigfrido el hombro herido
para temer la palabra muerte.
En Aquiles la ley del talón.
Yen Sansón la pérdida indolora.

Hubo otros, que apuraron el destino de un solo
trago:
Gérard de Nerval colgado de unfarol
con los bolsillos llenos de palabras.
Hemingwaj, en su último aliento,
apoyando su lengua en la boca de unfusil.
Lugones tropezando en la única mesa de la pieza
de un recreo
con la boca llena de veneno para hormigas,
tan cerca de un rio llamado tigre.
YPizarnik, envuelta en su sábana como en una
bandera,

Pero hubo otros más cercanos
que defendieron el derecho de soñar
aún a costa de detener con el cuerpo
las oleadasferoces de la tristeza:
Fue ¡apierna de Rimbaud
rodando en un quirófano de Marsella,
la mano de Ceivantes
multiplicándose en la escritura,
Quevedo riendo de su cojera
con “una pata torcida para el mal”,
los ojos de Borges
imaginando láminas de colores pálidos,
Beethoven, con una varilla entre los dientes,
comiéndose las vibraciones que los oídos se nega­
ban a tragar,
Toulouse Lautrec desde su espalda corva
viendo las narices más bellas,
y la oreja de Van Gogh
enterrada en un paño de limpiarpinceles.
Fijman con las sienes golpeadas
mientras grita: yo soy el Cristo Rojo.
YAntonin Artaud, cargando defuego las palabras
basta explotar de incomprensión.
Desde elfondo de un lujoso salón, mientras camina
al encuentro,
eljoven Milosz recuerda con terror que tiene padre
y madre
e ignora de la bala que intentará olvidarlos.

“Si me mato no será para destruirme
sino para reconstruirme”

Antonin Artaud

apoyando su boca pintada en la de una muñeca

Quiroga sobre sus cuentos y en la selva
apurando los ácidos del estómago
como única defensa ante la muerte.
YÁlfonsina arrepentida en el último instante
queriendo desandar sus pasos, empujando con su
pecho de mar

“De pronto ¡a palabra adqukre
la dimensión del gesto”

Aldo Pel!erini

Y otros, arrancados salvajemente de las letras
con laspalabras bien puestas.
Haroldo llevado a un país
donde ningún árbol se llama con nombre de mujer,
y Miguel Angel Bustos
perdiéndole eljuicio a la razón mús bella,
y Paco y Rodolfo bajo la lluvia voraz del Eternauta
encontrando las puertas cerradas para siempre.

De cuerpo presente
los artistas velan,
para que el dolor se ilumine de esperanza.

(a Ruben Calmeis)

Nació en Sarandí (Fcia. de Buenos Aires) en 1950.
Publicó Quipus (1981), Des-nudos (1984) y Lo que
tanto ha muerto sin dolor (1991).
Elpoema Los artistas velan obtuvo el Primer Premio
del Concurso de Poesía 1992 organizado por la
Revista-Editorial Arché.

sin sonrisa.
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“Calda la
esperanza,

los miedos”

A

largas discusiones nos
llevaron a producir ciertas
preguntas sobre el dossier de
este número. Desde pensar
los proyectos, las esperanzas
caídas, hasta el por qué de la
inflación constante de los
miedos. El resultado fue un
precipitado de
interrogaciones que
pensamos como encuesta a
quienes trabajan estas
temáticas.

1- ¿Cuál es el lugar que ocupa la
esperanza en el Aparato Psíquico del
sujeto?
2- ¿Cuál es la relación de la e
con los ideales? Es una ilusión
necesaria?
3- ¿Existe alguna relación entre
sugestión de masas y esperanza para el
psicoanáh:sis?
4- La esperanza, espotenciadora o
inhibidora de los miedos?
5- ¿ u&es son los miedos
predominantes en la cultura actual?
6- ¿Qué relación existe entre las
estructuras de poder, los miedos y la
esperanza? Qué elementos tiene el
psicoanálisis para dilucidar esta
articulación?
7- ¿ Cómo se ve atravesada la práctica
psicoanalítica hoy con la
multiplicación de los miedos y la caída
de ¡a esperanza a nivel individua
Jámiliary social?
8- ¿A partir del Imaginario social
actua4 podría mos pensar al
psicoand(isis como una esperanza que
ha caído? Cuáles son sus efectos sobre
los propios psicoanalistas?

Jaime M. Lutemberg
(Psicoanalista)
La historia del arte es particulamiente
fecunda en el desarrollo expositivo y
explicativo de los miedos y la
esperanza. Como ejemplo de ello y a
modo de introducción al tratamiento
de estos tenias, voy a transcribir un
fragmento de la ópera Turaiidot -de
Giacomo Puccini-. Corresponde a la
presentaci6n del enigma que la
princesa Turandot le expone al
príncipe Calaf. Es el primero de tres, si
acierta todos, conserva su vida y se
convierte en rey, pues accede a casarse
con la princesa Turandot, heredera del
trono, Si falla en cualquiera de los tres,
pierde su vida.
Turandoir Extranjero, escucha//En la
noche sombría vuela/un fantasma
iridiscente/Sube, y despliega las
alas/sobre la negra,/infinhta
humanidad!/ Todo el mundo lo invoca,
y/todo el mundo lo ímplora!/Pero el
fantasma desaparece/con la
aurora/para renacer en el corazón//Y
cada noche nace,/y cada noche
muere,’...
El Pr(ncipe. Sf’ Renace//Renace, en un
regocijo/que me flet’a
consigo,/Turandot/La Esperanza!
Los sabios. La esperanza!/ La
esperanza//La esperanza!
Turandot. Sí! La esperanza!
que/aefrauda siempre!

Por el argumento de la ópera se sabe
que el miedo que h princesa Turandot
inspira, sólo puede ser neutralizado
por la esperanza. El príncipe Calaf
espera poder develar los tres

enigmas que separan el trono de la
muerte. En él la esperanza nace de]
amor. La ópera nos muestra una
trilogía afectiva amor-esperanza-miedo
que el psicoanálisis nos puede ayudar
a comprender desde Otro nivel
Dejémonos guiar ahora por las
hipótesis explicativas que el
psicoanálisis, freudiano en particular,
ha aportado.
La esperanza es un sentimiento que
cuando nace a la luz de la conciencia,
devela la síntesis afectiva que ha
tenido lugar en el mundo interno. Con
ello quiero subrayar que las fuerzas
que la generan, por lo general son
inconscientes para la parte del yo que
las reconoce.
Desde el punto de vista
metapsicológico, representa una neta
superioridad de Eros sobre Tánatos,
esta síntesis merece una explicación
más exhaustiva.
De acuerdo a la última teoría
freudiana, las pulsiones sexuales
vienen englobadas bajo la noción de
Eros. Con ello se pretende metaforizar
teóricamente que por la acción de las
fuerzas pulsionales, el aparato psíquico
tiende a la complejización, esto es a la
producci6n de rnevas unidades
semánticas que indican la actividad del
proceso cogitativo. Para Freud el
pensamiento está generado por las
pulsiones de vida que a nivel psíquico
demandan una nueva labor que es la
gestación de nuevas ideas, “hijas” de
sus antecesores. El modelo de la
reproducción sexual es redefinido
como metáfora a nivel psicodidáctico.
Tánatos es descripta como la fuerza
que tiende a la descomplejización del
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pensamiento ya pensado. Por ello
Freud explica la reacción terapéunca
negativa como un producto derivado
de Tánatos. Su operación sólo es
concebible cuando ha habido alguna
complejización llevada a cabo por
Eros, Para Freud, Tánatos nace como
un derivado natural de Eros. Si algo
nuevo fue gestado, hay que
mantenerlo, pues espontáneamente
tiende a descomplejizarse. Esta
tendencia que empuja (trieb) hacia el
desarmado, Freud la denominó
Tánatos. Es un principio teórico que
explica una tendencia, la apuesta a
Eros. La cúpula teórica Eros-Tánatos es
observable en la cHnica psicoanalítica
Como la interacción entre la
complejización y la descomplejización
del pensamiento, particularmente
observable durante la libre asociación.
La esperanza es un hambre de
creación, de vinculación y de
combinación. Corresponde a un estado
anterior a la sublimación y al
encuentro objetal; es una búsqueda
objetal latente. Para que aparezca,
debe existir un adecuado equilibrio
entre los ideales que aloja el superyo,
o las demandas que se generan a partir
del ello y las figuras de síntesis que
son compaginadas en el yo.
A mi entender es en la porción
preconsciente del yo donde se da esta
compacta snresis creativa que hace
posible la emergencia de la esperanza.
Del ello emanan pulsiones que van
configurando el mundo inconsciente
en base a la historia individual. Las
figuras representacionales que pueblan
dicho inconsciente, son el archivo que
aloja la historia de la evolución
libidinal de cada sujeto. El mismo
alcanza su punto más alto durante el
sepuflamiento del complejo de Edipo.
Con la evolución natural del aparato
psíquico, el complejo de Edipo no es
reprimido sino que es sepultado,pues
su palpitar pusional no está destinado
a desaparecer o a borrarse. Cuando las
aspiraciones pulsionales propias del
complejo de Edipo positivo y negativos
son reconvertidos en identificaciones
en el yo, cada vez que del ello emana
una pulsián (trieb), se refuerza la
identificación yoica con dicho objeto.
Ello fortalece al yo y le da capacidad
de decisión y confianza en la habilidad
para la síntesis creativa. Dicha síntesis
se logra en base al proceso cogitativo
lleva a cabo a través de las palabras,

las cuales sólo están a disposición del
pensamiento [ibre si no se hallan
interdictas por la represión.
Cuando emerge el sentimiento de
esperanza, podemos inferir que las
aspiraciones inconscientes, ya
transformadas, pueden circular
libremente por el preconsciente. En su
interior, la representación inconsciente
de cosa se halla unida a la
correspondiente representación de
palabra. Ello hace viable el
pensamiento creativo discriminado,
pues se halla organizado en un código
verbal.
Metapsicológicamente hablando, el
sentimiento de esperanza ocupa un
lugar antagónico al miedo neurótico o
al miedo psicótico, pero no se opone
al miedo normal. El miedo es un
derivado transformado de b angustia.
La angustia es un sentimiento de alerta
del yo ante la posibilidad de un
peligro que proviene del mundo
externo o del mundo interno
(pulsional). Según Freud, la angustia
psicótica y la angustia neurótica
corresponden al desarrollo patológico
de la angustia automática del recién
nacido. La angustia realista, por lo
Contrario, corresponde a la evolución
natural de la angustia del nacimiento:
previene al individuo de los peligros
reales ante los cuales el yo debe
enfrentarse en su vida cotidiana,
De acuerdo a cómo son procesadas las
emociones por el aparato psíquico,
surgirá la esperanza, el miedo, o una
combinaci6n alternante de ambas. La
esperanza reconoce los pehgros reales
(angustia realisia) pero confía en que
son superables. Dicha confianza
emerge en el mundo interno a través
de la identificación con figuras que
han sido decantadas del vínculo con
los respecUvos progenitores. Los
padres históricos, como apuntamos
más arriba, están presente en el
aparato psíquico a trav€s de las
identificaciones en el yo y en el
superyo. El sentimiento de confianza
emerge de una abundante aferencia de
datos aportados por el yo y por el
superyo. Del yo real definitivo emerge
la evaluación de lo accesible, de
aquello que el principio de realidad
muestra como realizable. Del superyo
emergen las prohibiciones útiles y la
amplia gama de autorizaciones que
abren al infinito el universo de lo
posible. En última instancia, tanto en la

esperanza como en el miedo hay un
nteijuego entre lo que se evalúa como
anhelado pero peligroso y lo posible.
El psicoanálisis nos enseña que
siempre debajo de la esperanza y del
miedo subyace el deseo inconsciente.
A lo largo de la obra de Freud, eL
concepto de inconsciente, fue
adquiriendo una significación muy
diferente. Hasta 1920, el inconsciente
era una instancia psíquica que alojaba
un cúmulo de experiencias históricas
infantiles vinculadas a deseos cuya
existencia tenía en cuenta
exclusivamente el principio del placer,
es decir que del inconsciente
emanaban deseos selectivos que
aspiraban a su materialización en el
munco externo. Sólo la represión les
impedía el acceso a la motilidad y a su
vez les imponía Zas modificaciones en
sus fines que los conducían a la
transformación sublimatoria.
En 1920 concibe la noción de pulsión
de muerte, con ello redefine toda la
noción de repetición. Hasta 1920 la
búsqueda de una repetición era un
derivado de Fuerzas inconscientes que
aspiraban a cumplir un deseo
inconsciente. A partir de allí concibtó
que la repetición estaba además,
destinada a concretar una inscripción
psíquica de una experiencia que no
había completado su proceso de
inscripción psíquica de una
experiencia que no había completado
su proceso de inscripción
(representación de cosa). Por ello la
repetición pasó a ser categorizada bajo
dos principios diferentes: las que están
más allá y más acá del principio del
placer.
La esperanza no sólo estará sustentada
por la posibilidad creativa de
materiahzar un deseo en forma
transformada, sino que incluye además
la alternativa de completar un
pensamiento que nunca terminó de ser
pensado, y que por sus Características
ha obligado al sujeto a la denominada
repetición más allá del principio del
placer (se repite simultáneamente el
displacer de ignorar lo que se está
viviendo y la experiencia original
displacentera).
En esta dimensión, la esperanza
incluye siempre la posibilidad de una
reedición y una edición: se reedita a la
luz de las nuevas circunstancias los
antiguos anhelos infantiles; se editan
expectativas que nunca tuvieron ni

9
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nombre ni figuración representacional
en el aparato psíquico. La edición no
sólo atañe a la inscripción de
experiencias traumáticas infantiles; el
ello permanentemente aporta nuevas
energías (trieb) que se convierten en
incógnitas psíquicas a ser editadas por
el yo más evolucionado. En el fondo,
la esperanza habla de una adecuada
convivencia entre el ello y su porción
diferenciada, el yo. Apunta hacia el
futuro.

Las distintas escuelas psicoanalíticas
postfreudianas, han aportado muchos
datos que dieron a la explicación del
origen de la esperanza y los miedos,
nuevos puntos de vista que
complementan la perspectiva
freudiana. Todas parten de la hipótesis
de que en el mundo inconsciente es
donde se aloja la fuente que determina
dichos estados afectivos.
Sin embargo ello no nos es suficiente
para explicar por qué cada endocultura
tiene un determinado prototipo de
miedos y de esperanzas. Esta reflexión
nos introduce de lleno en los
problemas de las otras variables que
regulan la morfología de la esperanza;
las vinculadas con las estructuras del
poder político de cada contexto social.
El superyo no es una estructura
cerrada sino que se halla abierta a la
dinámica de todos los procesos vitales
de cada ser humano. Luego de vivir el
proceso de su sedimentación
estructural (aproximadamente a tos 4 o
5 años de edad según Freud) el niño
entra en el período de latencia. Para
Freud el superyo se halla configurado
fundamentalmente por la
sedimentación de las imágenes de tos
padres históricos. A través de la
identificación con dichos objetos
primarios se sustituye al deseo
pulsional de tener al objeto por una
identificación con el objeto. Más tarde
se le van agregando a estas figuras
primarias, distintos objetos
pertenecientes a la endocultura, con
los cuales se repite el proceso que va
del ligamen libidinal con el objeto
(vínculo erótico) a la identificación con
el mismo. Según Freud ello forma
parte del duelo normal frente a la
pérdida o a la renuncia al objeto de la
pulsión
Para Freud el interés nace de la libido

sublimada y se realiza en el
conocimiento. Ello mantiene
permanentemente abierto el canal del
aprendizaje.
Si bien los maestros y profesores
ocupan un lugar destacado en esta
metamorfosis objetal postedípica, no
son menos significativas las figuras de
los líderes grupales de los

deportistas y otras figuras que siguen
la serie evolutiva de la progresión
lihidinal (científicos, descubridores,
benefactores de la humanidad, etc.).
Pero también exísen los líderes que
personalizan la mentira, el engaño, la
estafa, la usurpación, la perversidad, la
destrucción, etc. También se instalan
en la estructura psíquica y como los
otros personajes aspiran a tener una
ascendencia e influencia en la vida
mental de ese ser humano.
Castoriadis. al definir el imaginario
social, tipificó las estructuras que dan
lugar a estas metamorfosis. Meltzer, en
sus estudios acerca de las perversiones
efectuó un aporte sustancial al
conocimiento individual de las causas
que determinan la elección de un líder
(en el mundo interno) que se encarga
de transformar las emociones que
podrían generar la esperanza en
deseos de venganza.
Según sus hipótesis, el ser humano
puede intentar eludir lo que Melanie
Klein denomina elaboración mental
propia de la posición depresiva. Como
alternativa a ello emerge la figura del
uutsider, del pervertidor, que logra
desalojar los sentimientos de culpa útil
que podrían conducir a la elaboración
de la responsabilidad como cualidad
evolucionada del yo. En su lugar
propugna un proceso que a través de
la negación de la culpa elaborativa”
conduce a la perversidad y a la
perversión. La perversidad corresponde
a la desnaturalización sádica de todo
objetivo nacido de una transformación
del amor (libido). Meltzer combina sus
hipótesis con diferentes postulaciones
que complementan las de Klein y
Bion.
De acuerdo con los aportes teóricos de
Castoriadis y de Meltaer tenemos
muchos elementos para introducirnos
en las variables de las figuras que
marcan la esperanza y [os miedos en

nuestra cultura actual. La droga, la
peiversión sexual, la estafa. el robo la
mentira y el engaño son figuras que
como ideales sociales “pervertidos’ le

dan una morfología “especial” a los

miedos y a la esperanza del hombre

contemporáneo. Cuando en nuestra

cultura el antes denigrado “prestamista

y usurero” se transforma en un

prestigioso “financista”, algo

trascendental ha cambiado en todo el

contexto cultural; también en tas

figuras que dan identidad a la

esperanza. Alienada por el fantasma de
la desocupación, la ética está sufriendo

múltiples transformaciones culturales

que hacen aceptable lo que antes era

impensable.

Tomé la libertad de alterar el or­
den de las respuestas y de hacer
un texto único.
Esperanza era una divinidad grie­
ga, hermana del sueño y de la
muerte que se quedó en la caja de
Pandora a fin de consolar las des­
dichas humanas.
Dicho esto, nos acercarnos a en­
tender que implica cierta promesa
futura respecto a la falta en el ser.
La falta en el ser es estructural y en
ese sentido su nombre psicoanalíti­
co es: deseo. El deseo es falta in­
destructible, tal corno decía Freud
en la Traumdeutung. No obstante,
la radicalidad de la falta sólo se

adolescentes, los artistas, los

Ricardo Estacolchic(Psicoanalista)

lo



asume al final de un análisis, por
lo que puede admitirse que en el
caso más común la búsqueda falli­
da de ser, de plenitud, debe halan­
cearse con un elemento de prome­
sa, el que permite transitar la falta.
Sin embargo lo más revulsivo del
pensamiento freudiano no consiste
en calificar el psicoanálisis como
Esperanza” sino como peste”, así

como él lo dijo al llegar a EE.UU.
En EE.UU. donde el psicoanálisis
se transformó en esperanza y ex­
pectativa de adecuación al imagi­
nario social, la herencia freudiana
se transformó en un masacote insí
pido. Todo lo que llega de allí es
estrictamente ilegib’e para una in­
teligencia normal.
El psicoanálisis nació con un gesto
de rechazo de ciertas ilusiones se-
cula]es, corno por ejernplo la ino­
cencia infantil o rnaternal Este tó
pico no habría que perderlo de vis­
ta. Ultimamente vengo escuchando
rasgarse las ropas a demasiadas
personas acerca de caídas de espe­
ranzas e ideales.
No estoy seguro de que esa can­
ción no se haya cantado siempre.
Para dar un sólo ejemplo, Hesíodo
(VII AC.) dividía las edades históri­
cas en 5 períodos, la Edad de Oro,
la de Plata, Bronce, la Edad de los
Héroes y esa Edad en la que él es­
cribe ni hablar! “jQué desgracia
haber nacido en la quinta genera­
ción!, preferiría haber muerto antes
o nacido después, en nuestra Edad
las fatigas y cuidados no dejan en
paz los hombres, todos estan en

guerra contra todos. La fuerza tuer­
ce el derecho y todos se dejan es­
polear por una concurrencia malig­
na, murmuradora y cargada de mi­
radas llenas de odio. Aidos, elpud­
or y Némesis la justicia huyen de
este mundo, asqueados. .‘ (toma­
do de E. Rhode: Psique).
Por lo demás, los vocablos “Es­
peranza”o ‘ilusión” suelen tener un
matiz de novelón televisivo. Pnjé­
bese agregar casi cualquier palabra
a las mencionadas y tendremos
montones de títulos para novelas
pueriles y lacrimógenas, como ser
‘ilusión de amor” ‘Cielos de espe­
ranza” “Siempre una ilusión”, etc.,
etc., etc.
No siempre se advierte que esta
yeta sensiblera que origina exce[­
entes negocios es exactamente el
motor de [a explotación de cada
tino por todos. Las cosas “intoca­
bies” allí donde anidan ‘las ilusio
nes más sagradas” o las más no­
bles esperanzas de cada cual” con­
vocan inmediatamente a complici­
dades narcisistas y conjuras recí­
procas de autoestima masiva, con
la consecuente aceptación sin críti­
ca de todo lo que cada cual cree
que es en lo íntimo” en lo más
profundo” etc., lugares de identifi­
cación fálico-narcisista donde ani­
dan por lo común demandas in­
conscientes de lo más regresivas e
idiotizantes por eso mismo.
El líder monta tranquilamente por
encima de tales reivindicaciones
del paraíso, levanta siempre emble­
mas de “lo más sagrado” de lo que
“siempre fue y será”, ningún dicta­
dor escapa a esta regla.
En cuanto al psicoan1isis como
discurso y como práctica social, no
me parece que la mentada ‘caída
de ilusiones’ deba tener un efecto
necesariamente negativo. Contaré
un pequeño episodio clínico de mi
práctica. Hace algunos años, cuan­
do ya resultaba incuestionable el
deterioro de la figura del socialis­
mo universal, como meta factible y
deseable para la humanidad, los
psicoanalistas solíamos recibir en
consulta personas aquejadas de
cierto matiz depresivo, militantes
socialistas convencidos, que veían.
justamente, “caer sus ilusiones” a
veces junto a este matiz depresivo
aparecía algún sintoma corporal.

Este era el caso, se trataba de un
señor maduro que había consuft­
ado por depresión y algo en su co­
razón, no del todo definido y que
él nombraba como ‘pa]pitaciones’
Lo describo brevemente porque en
cierto ¡nodo es prototípico; me en­
tero que ha sido un militante muy
severo consigo mismo y con los
demás; la causa” estaba por enci­
ma de todo orden de intereses
mundanos. Práccicamente se había
casado con una noble compañera”
para no estar del todo solo en su
grandiosidad ascética. De manera
que toda su vida había hecho de
cuenta que ‘no tenía corazón”.
Ahora su corazón palpitaba. A m
no me pareció mal, tengo la impre­
Sión de que no es malo no ignorar
del todo las cosas del corazón.
Creo que así. muy simplemente ex­
puesto, se nota que el ideal man­
tiene la represión y que el síntoma
debe ser bienvenido corno mensaie
al buen entendedor.
No es que las esperanzas o ideales,
deban ser desechados globalmen­
te, sino que cualquier analista com­
prueba a diario corno un ideal muy
ampuloso, por ejemplo “de justicia
universal” puede contribuir a que
el sujeto aplique con respecto al
acceso al goce posible una política
similar a la del avestruz.
En materia de esta figura del psi­
coanálisis como esperanza caida”
en el imaginario social, creo que
convendría interrogar a los psicoa­
nalistas con una pregunta muy lla

¿Los psicoanaiistas ofrecen, psico­
an lisis?
Lo sigo porque uno suele escuchar
quejas en materias como el avance
de las Terapias alternativas”.
Si se atribuye todo al llamado
“imaginario social” estaríamos oh’i—
dando que los psicoanalistas tene­
mos mucho que ver con respecto a
lo que ocurra en el discurso analiti­
co. No podemos decir: “yo no fui”,
¿A quién aguarda el psicoanalista,
al sujeto o al yo?
Espera conducir al sujeto en el
sendero de la interrogación del de­
seo, o al yo hacia la felicidad?
Me remo que en muchos casos la
contestación podría explicar el
“avance de las terapias alternati­
vas” para conducir a los yoes a
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embobarse consigo mismos, las
otras terapias pueden ser muy efi­
caces, rápidas y económicas, es fá­
cil conducir hacia Lo peor.
No deberíamos olvidar que es la
oferta la que crea demanda; Freud
no llegó a vender 500 ejemplares
de la Traumdeutung en los prime­
ros 10 años, él creó con sus deseos
las demandas de análisis. Si el psi­
coanalista estuviera ofreciendo de
modo explicíto o subrepticio, las
mismas tonterías que las terapias
alternativas, sería justo que ‘el pú­
blico” (“el imaginario socia]”) se di­
rija hacia estas últimas; así el psi­
coanalista estaría en posición de
recibir su propio mensaje inverti­
do, lo cual, como se sabe, es la
Ley de la comunicación (Lacan).
El psicoanálisis no vende ilusiones,
sólo ofrece al sujeto la ocasión úni­
ca de interrogar la estructura del
deseo y de las letras donde repta
para cada uno sin que le respon­
dan de inmediato con las banalida­
des y slogans cotidianos. Esta
oportunidad puede ser aceptada o
no.
Evidentemente el liderazgo, la su­
gestión y la hipnosis, conceptos li­
gados por Freud, son mucho más
confortables. Es más cómodo so­
portar un gobierno que un análisis.
El líder permite que cada uno haga
lo que mejor sabe, hacer genufle­
xiones creyendo de paso hacerlas
en virtud de un fin trascendente y
que eso implica una ganancia de

dignidad. La queja masiva acerca
de la carencia de liderazgo actual
puede ser vertida más directamen­
te, como: falta de hipnosis. La obe­
diencia al líder permite tender cier­
tos puentes de amor al semejante
siempre que se lo suponga pade­
cer la misma sed de obediencia ha­
cia la misma persona. De paso, el
líder releva a cada uno de sus pro­
pios interrogantes éticos echando
sobre dichos interrogantes tonela­
das de buenos pensamientos.
Sin embargo, dentro mismo del
movimiento psicoanalítico aparece
cada tanto un líder que le dice a
todo el mundo lo que debe hacer
y a que hora. Actualmente las ór­
denes llega desde París y muchos
adoran ponerse en fila. Por eso
pregunto, si es que los analistas
ofrecen análisis, o qué.
Con respecto a la cultura actual,
hay un nuevo Dios Oscuro al cual
todo el mundo debe sacrificarse.
Se lo llama Mercado.
El Dios Mercado constituye una
ley implacable fría e impersonal
que reclama numerosas víctimas,
cuantas más, mejor; padece un
apetito inmemorial, conviene dor­
mír con los ojos abiertos porque
las paredes de nuestro dormitorio
no lo detienen.
Mercado es el más perfecto de los
dioses, induce a una religiosidad
que debe plasmarse a cada hora, a
cada minuto, nadie está a salvo de
su cólera, a excepción de unos po-

cos vivos que lo conocen de cerca,
ya que existen indicios acerca de
que Mercado escucha mejor los
ruegos de aquellos que detentan el
poder.
Mercado es un simil de la figura
analítica llamada Goce del Otro, le
confiere un realismo incomparable,
nadie sabe con certeza en que mo
mento puede ser engullido por ese
cocodrilo. De nada vale protestar
inocencia. Los dioses comunes se
calman un poco con alguna ofren
da de vez en cuando, Mercado no
se consuela nunca, y por eso todos
vivimos atentos a las señales que
profierén sus sacerdotes, los “técní
cos”, los “economistas”. Les teme
mos. En cualquier momento apare­
cen en la televisión gritando: Mer
cado quiere más! Más! Mercado re
dama “Desregulaciones”, es com­
pletamente irregular y caprichoso.
Representa un monoteismo logra­
do a escala planetaria en el cual
todo el mundo debe creer, le guste
o no. Mercado es colérico, si lo
disgustan en japón puede devorar
millones de personas no se sabe
donde, tal vez aquí mismo. Sálvese
quien pueda.
Otro miedo predominante está re­
ferido a la Administración de Justi
cia; es algo en lo que nadie cree.
Cuando algún encausado afirma su
fe en la justicia, es un guiño a los
jueces o al público. Justicia (actual)
es otra buena imágen de un Otro
irregular gozador y caprichoso. Na­
die duda que es más justa con los
poderosos y en ese sentido hace
buenas migas con Mercado. Man­
tiene la misma frialdad apática, que
tan bien recuerda el ideal sadiano
Es imposible dejar de ver que en la
misma irregularidad de Justicia y
Mercado hay aluviones de goce, lo
cual por supuesto fomenta los te
rrores más agresivos, actíngs y pa­
sajes al acto y todo tipo de inhibi
ciones.
Justicia y Mercado se llevan tan
bien actualmente, que se oyen ru
mores acerca de que son ya una
pareja. Ellos contestan que, por
ahora, son sólo buenos amigos.

II.
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cuerpo caído de un hombremuer­
1

•

época. El
ç11JiOeS el mismo para todos.

Ella dice que la esperanza es un inven­
to para que la gente crea que alguien
les va a solucionar sus problemas.
¿Y el sexoeselsexonoesetsexoeseLsexonoeselsexo
?

morir en un accidente de
ánsito. Tampoco quiere pescarse un

cáncer. Ni acabar electrocutado al abrir
una heladera. Tiene un seguro de vida.
¿Y el sexo eselsexonoeselsexoeselse­
xonoeselsexo?

algo grande. Y salir en
s diarios y estar en la tapa de una re-

vista. Ser famoso. Por un instante.
¿Y el sexo eselsexonoeselsexoeselse­
xonoeselsexo?

en de un hombre que trabaja en
xperimento. Harto por la indife­

encia de su gatito, decide provocarle
un sentimiento felino. Escribe en un
cuaderno de observaciones: Por tercer
día consecutivo sirvo abundante comi­
da en su plato. Me coloco en cuatro
patas y -con auténtica voracidad- me
como todo, No le dejo probar bocado.
Muy pronto, Jerry, será la fiera que
tanto deseo!
¿Y el sexoeselsexonoeselsexoeselsexonoeselsexo
?

n-tiizaJ

es un pene caído! Nunca antes se
habr­

á
visto un miembro tan chiquito yencogido

en un hombre!”. Y se con­
centra en sentir su órgano flácido yflotante;

blando y esponjoso.
¿ Y el sexo ese/sexo noeselsexoese/sexo­
noeselsexo

una historia que conciernelector.
Me explica que André

Ma­

lraux publica en 2937 La esperanza.
Una

novela sobre la guerra civil espa­ñola
y los sueños republicanos. Y medice
que el libro se traduce, por pri­

mci-a vez, al castellano en noviembre
de

1978. Y que llega a las librerías pa­ra la época de las fiestas. La editorial
es Sur. Y la traducción es de JoséBlanco. Y )a tapa es una fotografia: el

imuier que
e1 brazo y

mano. Y
“sar ese ti-

camasl­
). Y me

nci del 79,
ry ‘aüe su mujer tiene

11ieses de embarazo. Y que muc­
hos años después encuentra lasmarcas

de lápiz sobre el papel. Frases,
ideas, párrafos y algunas palabras.
¿Ha mirado usted los retratos o las ca­
ras de los homhws que han defendido
las más hermosas causas? Deberían ser
alegres y serenos, a lo menos. . . La pri­
mera impresión que dan siempre es de
tristeza?..
Manuel tomaba conciencia de que la
guerra es hacer lo imposible para que
pedazos de hierro entren en la carneviva.

la tragedia de la muerte es que trans­
forma la vida en destino.

Nada, nada es más terrible que lii de­
formación del cueipo que uno ama.

Eres como el que ha tomado un vene­
no que actuará dentro de unas horas.

Hasta quépunto Madrid, en medio del
fuego, parece decirle a Unamuno: ¿pa­
ra qué puede servirme tu pensamiento,
si tú no puedes pensar mi drama?

¿La historia de una derrota? ¿Quienes
son esos personajes combatientes,comunistas,

anarquistas, brigadistas,
curas,intelectuales y proletarios? Lee ese
verano, en un patio planta baja, senta­
do al sol, Como si estuviera en un
hospital.
¿Y el sexo eselsexonoeselsexoeselse­
xonoeselsexo?

correo, esta carta. Siempre
cuerdo las sesiones. Mi mujer, la ne­

na y yo salíamos dVerentes de su con­
sultorio. Una vez nos compramos una
pizza y la comimos en silencio. Yo es­
taba aveigonzado. Había vivido con
los ojos vendados. Comprendí que la
nena tenía problemas en la escuela
porque nosotros teníamos problemas
entre nosotros. Y que nos tratábamos
mal. Y que la vida en familia era un

to en plenaj3r

camino extraño para tener
rección. Se dice, con las primeras ca­

ricias: “Muy bien, esta vez no habrá
erección. Bajo ninguna circunstancia
habrá erección. Vas a mostrar lo que
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ijflerno para la Chica. Y que ella se ex­
presaba como podía. Y entendí que no
éramos culpables. Y que teníamos los
problemas que teníamos porque vivía­
mos presionados y agobiados. Por el
miedo a perder el trabajo. Y que sufría­
mos sin reconocimiento sociaL Y que
sufríamos sin futuro. Y entendí que nos
mortificábamos estúpidamente entre
nosotros. Entendí lo que hay que enten­
der, Y eso se lo debo a usted. Entender
la cosa. Aunque duela.
Ahora, le escribo por sugerencia de la
abogada. Yo le hablé mucho de usted.
De todo lo que me avudó la psicología.
Pero ella no entiende la cosa. Tiene el
corazón lleno de sentimentalismos.Usted

sabe cómo uno se apega a las peton­
a que ama. No fue fácil para mí. Us­

ted sabe. Decidí evitarles un sufrimien­
to innecesario. Eso es todo. ¿Por qué la
gente no entiende la cosa cuando es
tan clara?
Y el sexo eselsexonoeselsexoeselsexo­
noeselsexo?

e queda una esperanza. Grabó
ensaje en un contestador telefóni­

co Este mensaje es para Clarita.
CIarita! No dejaste un teléfono ni di­
rección ni nada.
Después de la noche en que dormimos
juntos (o’ que todo estuvo tan bueno), te
estoy buscando. No encuentro mi bille­
jera. una negra, que estaba en el bolsi­
llo de mi pantalón. Tenía mis docu­
mentos y unos pesos, Si este es tu núme­
ro (y si por error te la llevaste) espero
que me la devuelvas. ¡Fue una gran
noche!
¿Y el sexo eselsexonoeselsexoeselsexor­
ioeselsexo?

en­
o, en Las cosmicómicas,
1 na el momento en que toda la
materia del universo estabaconcentrada

en un solo punto, antes de empezar
a expandirse en el espacio Y conjetura
las razones del estallido.
Dice que estábamos todos allí. Y que
todo estaba allí. Y que vivíamos apre­
tados como sardinas. Apretados como
sardinas, por usar una imagen, porque
no había espacio para estar apretados.
Y dice que cada punto de nosotros
coincidía con cada punto de los demás
en un punto Cnico que era aquel en

donde estbarnos todos. Y dice que no
se sabe cuántos éramos. Porque para
contar hay que separarse (por lo me­
nos un poquito), y nosotros estábamos
todos en un mismo punto. Y dice que
en ese punto, el universo estaba amon­
tonado. Y que nadie podía distinguir
una cosa de la otra.
Y dice que recuerda a la señora
Ph(1)NL Y sus pechos y sus caderas y
su batón anaranjado. Y dice que ella
no provocó celos entre nosotros, aun­
que se acostaba con su amigo (el se
ñor DeXuaeaux). Dice que en un
punto, una cama ocupa todo el punto.
Dice que no se trata de acostarse, sino
de estar en la cama. Y dice que todo el
que está en & punto está también en
la cama. Y por consiguiente, ella se
acostaba (también) con cada uno de
nosotros. Y dice que ella nos acogia y
amaba y habitaba a todos por igual. Y
que estábamos tan bien todos juntos,
tan bien, que algo extraordinario tenía
que suceder, Y sucedió. Bastó que en
cierto momento ella dijese: ¡Mucha­
chos, si tuviera un poco de espacio,
cómo me gustaría amasarles unos
tallarines! Y dice que en aquel
momentotodos pensamos en el espacio
que hubieran ocupado los redondos
brazos de ella moviéndose adelante y
atrás sobre el palo de amasar. El pecho
de lb balando lentamente sobre el
gran montón de harina y huevos que
llenaba la mesa; mientras sus brazos
amasaban, amasaban, blancos y unta­
dos de aceite hasta el codo. Y dice
que, en aquel momento, pensamos en
el espacio que hubiera ocupado la ha­
rina, y el trigo para hacer la harina, y
los campos para cultivar el trigo, y las
montañas de las que bajaba el agua
para regar los campos, y los pastos pa­
ra los rebaños que darían la carne para
la salsa; y en el espacio que seríanecesario

para que el sol llegase con sus ra­
yos a madurar el trigo; y en el espacio
para que (de las nubes de gases estelar­
es) el sol se condensara y ardiera; en
la cantidad de estrellas y galaxias y
aglomeraciones galácticas en fuga por
el espacio que serían necesarias para
tener suspendida cada galaxia, cada
nebulosa, cada sol, cada planeta. Y di­
ce que en el mismo momento de pen­
sarlo ese espacio infatigable se forma­
ba. En el mismo momento que la seño­
ra Ph(ONK pronunciaba esas palabras:

• . os tailarines, ¿eh muchachos!,
el punto se expandía en una irradia­
ción de distancias de años luz y siglos
luz y millones de milenios luz. Y dice
que la señora Ph(i)N, en medio de ese
cerrado y mezquino mundo, fue capaz
de un impulso generoso el primer
jMuchachos qué tallarines les servi­
ría! Por eso, mi amigo dice que hay
que desear lo que la esperanza espera.
Porque la potencia de obrar es causa
que se causa. s fuerza de existir que
provoca existencia. Y es llamado que
hace llegar lo que llama. Y dice, mi
amigo (con Spinoza), que nadie sabe
lo que puede un cuerpo. Ni lo que ha­
cen los deseos (de hombres y mujeres)
cuando se juntan.
¿Y ej sexo eselsexonoeselsexoeselsexo­
noeselsexo?

sus ensayos sobre teatro
onin Artaud escribe que los siste­

mas consagrados no entienden a vida.
Y se pregunta cómo producir en el
pensamiento ideas vivientes. Ideas que
tengan Ja fuerza del hambre. Ideas que
no gasten la fuerza de tener hambre
sólo en la preocupación de comer,
Ideas que no gasten la fuerza del tedio
en el aburrido acto de aburrirse.
Y el sexo eselsexonoeselsexoeselsexo­
noeselsexo?

tío enÉre mis apuntes dos ideas
re la esperanza y una breve declar­

ación en su contra (las transcribo y sin
comentarios).

Hay una esperanza teológica. Una es­
peranza que se alimenta de ¡a idea de
dios. Esa esperanza es un acto de fe. Y
espera lo prometido.

Hay una esperanza que consuela. Una
esperanza que alivia dolores pasados.
Una esperanza que acaricia (el presen­
te) mirando el porvenir.

La esperanza no se en[iende con el de­
seo. La esperanza es un parásito del al­
ma. Un sentimiento que espera. Una
espera que consume su fuerza en el
acto de esperar. Mientras que el deseo
es acto que actúa. Y el deseo no espe­
ra. Y el deseo provoca lo que la espera
no sabe causar.
¿Y el sexo eselsexonoeselsexoeseisexo­
noeselsexo?
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Horacio González (Sociólogo)

Los noifibres imie
El miedo es la más delicada, per­
sistente e ingeniosa Construcción
de la política.
Casi podríamos decir que lo que
habitualmente Hamamos ciencia
política, consiste en una larga serie
de nombres con los cuales se sus-
tituye, se oculta o se menciona pe­
yorativamente al miedo. Decimos
Estado, hegemonía, consenso o
partido.
¿Qué otra cosa son sino uno de los
tantos rostros del Miedo?
Decimos Estabilidad, Belle Epo­
que, Transición o Crisis de Epoca:
¿Qué nos sugieren, como invisible
sentimiento que la luz pública
exorciza, sino el miedo?
Es un sentimiento interno de la

historia y la política: el miedo.
Quizá o que no se puede es no
tenerlo, aunque lo que se puede
es negarlo, ignorarlo o hacer con
él una épica.
Hay graves y deflnidos momentos
de la historia donde se desencade
na el miedo. Los años posteriores
a la Revolución Francesa en las re-
giones campesinas, todo el perío­
do de la entreguerra europea, los
años latinoamericanos en que go­
biernos militares se apoderaron
del lenguaje y de la vida social.
Son éstos los miedos manifiestos,
los miedos sobre los que se escri­
be y reflexiona, los miedos que
surjan cuando se desploma el
mundo conocdo y habituaL. La
contrapartida de este miedo -sin

dud su agente inmediato y ocul­
to- es el terror.
El terror supone acciones cuya
causa es omitida o es indiscerni
ble, supone el oscurecimiento de
la reflexión libre, supone que to­
dos pueden convenirse indiscerni­
bleniente en víctimas y victimarios.
Por eso supone que se quiebra to­
da explicación o valor de verdad.
En el terror las vidas pierden sub­
letividad y pasan a depender de
señoríos incógnitos de trastienda.
Los años del miedo pasan a los li­
bros de historia, a la efemérides
periodística y al temor indefinible
que siempre gobierna la memoria.
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La historia es una larga acumula­
ción de capítulos donde los mo­
mentos de ciudadanía plena e in­
vencián de ideas se alternan con ¡a
obliteración del principio de reali­
dad: el Miedo.
El Miedo actúa con todos los ingre­
dientes del sueño, de la ficción y
la intriga. Por eso, son muchos los
que a lo largo de todas las épocas
han definido la idea de que es en
esos períodos de Miedo donde flo­
rece el arte y el pensamiento. Ante
la suprema amenaza -pestes, bom­
bardeos, Auschwitz, Esma, hiperin­
flación- el espíritu buscaría reha­
cerse con un postrero esfuerzo que
revela que lo humano se recobra
desde la misma humanidad caída,
Pero si bien el arte puede ser el
síntoma de resistencia ante la cen
sura más impresionante -que es la
del miedo-, nada debe hacernos
suponer que debamos esperar la
tragedia de la pérdida de la subjet­
ividad autónoma -que eso es el
miedo- para consolarnos después
con un Guernica, un Feuillets
d’Hypnos o Las manos sucias. Si el
arte y la reflexión libre ocurren y
se despliegan con y desde el Mie­
do, es porque a los grandes mie­
dos que arrasan como tormentas
naturales la historia, le siguen las

conciencias interiorizadas demiedo.

Hay miedo en el corazón de las
sociedades contemporáneas, y es
ese miedo trivial, indefinible y mi­
croscópico que nos hace ciudada­
nos inciertos de este fin de siglo.
Miedo al sino trágico de la vida
colectiva, al enigma de la historia,
al conflicto de la vida urbana, a la
posibilidad de guerras particularis­
tas que acaben por destruir la clá­
sica idea del Estado como realidad
ética del vínculo público. Un mie­
do que es una categoría de pensa­
miento y un reflejo moral.
El miedo somos nosotros mismos
pensando. Por eso, el arte de la
política ha encontrado su último
refugio en el miedo.
El último saber disponible de los
políticos civiles en todo el mundo
-los políticos que son los últimos
representantes de una clase que
aún habla en nombre de ideas de
bienestar y transformación, aun­
que las hayan modificado hasta
hacerlas irreconocibles- es el saber

El miedo, así, se torna lazo social,
promesa de campaña, salario de

del miedo.

)os pueblos, ideología encumbrada
del teórico de la política. Sólo ha­
ce falta recordarlo con un peque­
ño guiño, una frase a pasar: todas
las vidas están hipotecadas, todas
están sometidas al Gran Torbelli
no. En un mundo donde se des-
ploman estados, economías y cul­
turas, la fragilidad es tal que los
que tienen empleo pueden engro­
sar de repente la legión de la hu­
manidad prescindible, desechable
Y los desechables aún pueden
caer en un círculo mayor del in­
fierno, la hambruna, la migración
desesperada, las enfermedades sin
remedio.
Por eso, la ciencia política -Hob­
bes lo sabía bien- es aIjada del in

Todo puede hacerse ya en nombre
del miedo. Todo puede hacerse ya
en nombre de una elección estre
cha: o el caos, o ésto que aquí es­
tá. El miedo sustituye al pensa­
miento, porque es pensamiento de
as sombras, y contra el miedo, só­
lo es posible esgrimir otro senti­
miento inocente, maltratado y tam­
bién subalternizado,
Es el sentimiento de esperanza,
que entendido de esta forma, nos
dice apenas que en la conciencia
profunda, aún puede encontrarse
libertad y no pavura.

deseable Miedo.

E RTE
REVISTA ARGENTINA DE PSIQUIATRIA

INFORMES, CORRESPONDENCLA Y SUSCRIPCIONES, CAlLAO 157 P.B. “C’ (1022) CAPITAL TeL 49-0690 /953-2353
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r

t S.

nsieánico

en Psi
1. Esa dimensión

huinána
La idea de la súbita aparición dé Pan,
hijo de Hermes, aterrorizaba a los
pastores de la antigua Arcadia y a los
viajeros que se aventuraban por sus
caminos. De allí que ese “panikos”,

uiatria
esa sensación atroz, ese hundimiento
moral del alma, que nada tiene que
ver con el miedo que despiertan las
formas conocidas del peligro, trastor­
nara la vida de aquellos griegos.
La sensación de displacer anímico
que bajo diversas formas invade al
hombre ha sido objeto de múliiples
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definiciones y ha intentado conjurar­
la con nombres que nos dieran la ilu­
Sión de domesticarla: angustia, terror,
ansiedad, pánico.
Desde sus inicios la Medicina incor
poró, como todo lenguaje científico,
palabras del habla popular resignifi­
cándolas en el contexto de sus teo
rías y articulándojas con neologismos
que reflejaran, en conjunto, las nue
vas formas de llamar lo real.
Desde Hipócrates hasta nosotros, el
displacer, como sensación, comoviven­
cia, se fue explicando en el vai­
vén mutuamente acusatorio de la ca-
sualidad akemativa soma-psique -

El PsicoanIisis terminó plasmando
en su concepto de la angustia esa di­
mensión deL hombre y utilizando sus
avatares, apariencias sintomáticas y
formas defensivas de contro1ara para
diseñar una variedad finita de formas
nosográficas.
Las neurosis de angustia, fóbica, ob­
sesiva e histérica constituyeron la te­
tralogía que la Clínica Psiquiátrica
adoptó al promediar este siglo y que
aún domina en la nosografía euro­
pea, en particular, francesa.

11 Las nuevas nosografias
En puja con estas posiciones se han
desarrollado en la iltirna década y
media, en los países anglosajones
particularmente, otro tipo de catego­
rizaciones sobre a ansiedad y la an­
gustia que se plasmaron principal­
mente en la serie de los DSM (Diag­
nostic and Statisticat Manual of Men
tal Disorders) de la American Psy­
chiatric Association.
Dicha serie que cobra especial vigen­
cia y difusión desde sus últimasvers
ones: la 111 de 1980, la III R de 1987
y [a IV de 1994, fue de la mano con
un brioso retorno del naturalismo
biomédico en psiquiatría.
Las técnicas importadas de la neuro­
química, la imageología cerebral y la
genética molecular, combinadas con
la psicofarmacología, sirvieron para
asentar esta corriente cuyas manifes

taciones de vanguardia no dudan en
defender el más puro reduccionisino
biológico, cerebral para el caso, cuyo
corolario inevitable sería la reabsor
ción de la Psiquiatría en la Neurolo­
gía.
Los cuadros clínicos en estas clasifi
caciones, pretendidamente ateóric­
as”, han sido reordenados centrán­
dose exclusivamente en sus aparien­
cias sintomáticas en franca ruptura
con rodo pensamiento psicoapatoló­
gico, en particular psicoanalítico.
En su última versión, el DSM IV (1),
las concesiones hechas a los psiquia­
tras dinámicos norteamericanos por
sus pares biologistas de dejar ence­
rrados entre paréntesis en [os títulos
de algunos capítulos [as denomina­
ciones nosográficas psicoana]íticas -

tal corno se verificó hasta la versión
DSM III R (1987) (2)- desaparecen de
sus páginas rubricando así una toma
de posición más radicaL
La OMS (Organización Mundial de la
Salud) por su parte ha intentado ex­
tender este criterio de clasificaciones
consensuadas, válidas en Lodo el pla­
neta, a través de su ClasificaciónInternacioí
a1 de Enfeímedades cuya
última versión lCD 10 de 1993 (3) es­
tá en vigencia. Si bien esta tabla acu­
sa recibo de la influencia del DSM III
R norteamericano, tiene una hetero­
geneidad mayor desde el momento
en que debe conciliar la opinión de
muy diversas escuelas de numerosos
países.
Algunos, acotando los esftierzos nos­

ogrficos plasmados en estos Ma­
nuales al terreno de la investigación
y las estadísticas sanitarias, atacan a
quienes los utilizan mal y los elevan
a la categoría de tratados clínicos’.
Pero lo cierto es que el centro de la
crítica a los mismos apunta a su pre­
tensión de objetividad máxima, de
observación neutra de los síntomas y
de ateoricidad, cosa que a la luz de
la epistemología moderna no resiste
ni el análisis más indulgente.

ifi Miedos, ansiedad, pánico y
otras fantasmagorías...
Lo que precede nos sirve de intro­
ducción para comentar los conceptos
de ansiedad y de pánico que se han
difundido fuertemente en la clínica
psiquitrica a partir de las concepcio­
nes biornédícas en especialanglosajon­
as.
En el reciente DSM IV el capítulo
Trastornos por ansiedad’ se inicia
con la descripción de las crisis de pá­
nico (panic attaks) dando como crite­
nos diagnósticos para los mismos la
existencia de un período de miedo o
incomodidad durante el cual cuatro
(o más) de los siguientes Síntomas se
desarrollan abruptamente y alcanzan
su pico máximo en un lapso inferior
a 10 minutos:
1) Palpitaciones, golpeteo del cora­
zón, aceleración del ritmo cardiaco.
2) Sudoración.
3) Temblores o sacudidas.
4) Sensación de disnea o de ahogo.
5) Sensación de sofocación.
6) Dolor o molestias precordiales
7) Naúseas o molestias abdominales.
8) Mareos o inestabilidad.
9) Desrealización (sensación de irrea­
lidad), despersonalización (sensación
de desprenderse de sí mismo).
10) Miedo a perder el control o a
volverse loco.
11) Miedo a morir.
12) Parestesias.
13) Escalofríos o calores.
Con frecuencia el paciente recuerda
su primera crisis que aparece mien­
tras realiza una actividad inocua,re­
quiriendo an[e ella imperiosamente
ayuda y sintiéndose compelido a con­
sultar frecuentemente a servicios de
guardia o emergencia médicos. (4)
La crisis de pánico puede Constituir
(al aparecer en forma repetida 4 en
4 semanas o bien uno o ns crisis
repetidas y seguidas de niedo
persisente a presentar otro ataque) o
que el DSM IV llama Trastorno por
angustia, y éste combinarse o no con

Conservamos esta denominación que desde la obra de F. Alexander en los años 50 identifico al intento de darle un sustento
psicopata(ógco psicoanalítico a la clínica psiquí&tnca clásica ennquecida con la perspectiva de A. Meye H. S. Sullivan, etc-, y que hoy
abreva en la concepción bio-psico-social de la medicina.
Al no existir aún versión castellana del mismo todas las denominaciones técnicas en nuestro idioma son de nuestra autoría, aunque
reproducen los criterios de traducción de la edición castellana anterior (DSM III A)
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Ansiedad y pánico...
agorafobia o aparecer en el curso de
Trastornos por ansiedad debidos a
enfermedades somáticas o al abuso
de drogas. Los demás Trastornos por
ansiedad descriptos en el DSM W in­
cluyen como en el DSM III R: las fo­
bias sociales, las fobias simples, el
Trastorno obsesivo compulsivo y e
Trastorno por ansiedad generalizada.
Este último requiere para su diagnós­
tico positivo la existencia de unaansi­
edad flotante permanente durante 6
meses o más (para diferenciarlo de
los cuadros de ansiedad pasajeros o
reactivos) y se Le puede aplicar la
descripción reciente de Val1eo quien
pinta asi a estos pacientes: “En el
plano psíquico, el sujeto se encuen­
tra nervioso, inquieto, con un sent­
imiento penoso de malestar moral
que anuncia la fragilidad de un yo
que se siente amenazado. Todo le
preocupa y progresivamente se va
deteriorando su rendimiento, lo que
le hace sentir incapaz. Los ruidos le
sobresaltan, el futuro lo agobia y po­
co a poco entra en una restncción de
su relación social. Viven en un esta-
do de constante tensión diurna, que
por 1a noche se manifiesta por difi­
cultad para dormir y pesadillas.
Fundamentalmente de mal humor e
iriitable, puede sentirse en ocasiones
desoLado por su siÉuación y llorar de
impotencia y sobrecarga tensional.
Todo esto va acompañado de un in­
tenso sentimiento de temor. En el
plano somático Ja sintomatología es
amplía y consecutiva a la disregula­
cián neurovegetativa producida por
un arousal (estado de hipervigilan­
cia) elevado (5). Es frecuente el uso
y abuso de alcohol y benzodiazepi­
nas (6). A todo ello se puede agregaí
finalmente una complicación depresi­
va: mientras persiste la ansiedad, a
veces un poco atenuada, se añaden
tristeza, apatía, astenia intensa, desin­
terés, pérdida del impulso vkai, etc.,
que explican “la claudicación psicoft­
sica y existencial del sujeto” (7).

IV ¿Medicailzación de la
incertidumbre?
Dos puntuaciones resultan interesan­
tes frente a estas categorizaciones
nosogrficas. La primera es la cues­
tionable solidez de su unidad dlinica.
En efecto, cada vez másinvesagador­
es piensan como lo hace Diez en el
caso de la ansiedad generalizada
que: Tal vez por la herogeneklad de
estos cuadros y su todavia problemá­
tica ubicación nosológica, su psicopat­

ologa adolece de una falta deestructuración
y fiabilidad”(8).

La segunda es que sus sostenedores
denuncian una prevalencia de estos
cuadros en la población general en
las siguientes cifras: mientras Jas cri­
sis de ansiedad con agorafobia son
relativamente infrecuentes, 0,4 a
1,6%, y las Fobias simples, la agora­
fobia aislada y el Trastorno obsesivo­

compulsivo también con índices de
1,2 a 5,8%. Las Fobias sodales y el
Trastorno por ansiedad generalizada
son muy frecuentes alcanzando mve­
les del 19%. (B).
En otras palabras, estas reacciones vi­
vectciales existen, son una evidencia
clínica y socioepidemiológica.
Pero ¿se las puede reducir a un pro­
blema médico?, ¿no constituyen en
su masividad una interpelación a
nuestra época?
Quizá haya que buscar las causas de
este multitudinario sufrimiento subte­
tivo en otros contextos explicativos
ms pertinentes. Algo que sugiere su­
mergirse en busca de respuestas en
las frias aunque tonificantes aguas de
la filosofía de Kierkegard. La nada
engendra angustia. l.a libertad es, en
principio y en tanto “posiblidad de la
posibilidad” nada por el momento,
es por lo tanto origen de la angustia
y ésta en el fondo, mera impacien­
cia”. “La angustia es la realidad de la
libertad en cuanto posibilidad”.
“es el vértigo de la libertad”... Al
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considerar esta época de saIvae in­
dividualismo, pérdida de certezas y
proyectos sociales compartidos, se
hace hincapié en todo lo negativo
que este estado de cosas conileva,
pero se reflexiona poco respecto de
esa cierta libertad que nos ofrece y
por ende de esta angustia que nos

Una angustia de tonalidad ética en
cuanto nos enfrenta como suletos
elegir y decidir sin referentes, a jugar­
nos y disparamos por y sobre un fu­
turo incierto y prometedor (?) adonde
encontraremos el premio i1usrio de
un nuevo paradigma, o nada.
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Esa inquietante extrañeza...
El pacto social
alienante
El discurso cultural de cada época
promueve ciertas formas de subje­
tividad, propone ciertos modelos
identificatorios, otorga un abanico
de ideales limitados, normatiza lo
prescripto y lo prohibido y tam­
bién ofrece un concepto deflorma
idad que se modifica de un
momento histórico a otro.
Los emblemas identificacorios que
ofrece cada cultura marcan a los
vínculos familiares y personales.
De tal modo que las familias sue
len reproducir modalidades de fun—
cionamiento acordes con los de la
sociedad a La cua’ pertenecen y ca­
da sujeto se constituye en portavoz
de la cultura que Jo atraviesa.
Cuando los mensajes de la comu­
nidad llevan al predominio imagi­
nario del Yo ideal en detrimento
del deal del Yo, el discurso de
conjunto adquiere fuerza alienante.
Toda cultura propone parámetros
de conocimiento hegemónico. En
la época que a G. le tocó vivir, uno
de los valores predominantes se
relaciona con el mantenimiento de
las apariencias.
Todos parecen humanos, Gregor,
no parece humano es un bicho. Su
transformación alegoriza laproblem­
ática colectiva. Su primera preo­
cupación, cuando se ve convertido
en un monstruo, no es esta meta­
morfosis, sino que va a llegar tarde
al trabajo, que no puede cumplir
con su deber. Despierta horror
cuando a las seis y cuarto no está
vestido, no baja a desayunar, no
parte a horario para tomar su tren.
Su jefe se muestra escandalizado,
no por lo que pudiera ocurrirle, si­
no por su conducta desarticuladora
de lo previsible.
La irrupción de la disfunción es lo
que transforma a este hombre en
horroroso porque hace de él al­
guien inesperado.

Desde el contrato social hay un
pacto alienante implícito entre el
Estado y los individuos. El primero
va devorando la vida privada, con
la aceptación de las personas de
convertirse en funcionales, de for­
ma tal que la identidad está dada
por el rol que cumplen.
A modo de ejemplo, el padre de
Gregor consigue un trabajo de or­
denanza de un banco y le otorgan
un uniforme. A partir de ese día el
hombre orgulloso del mismo, no
se lo saca ni para dormir, es más,
duerme sentado para que no se
arrugue. Él “es” ese uniforme. El
mismo es la apariencia que encu­
bre la ausencia de sentidos.
Cuando el emblema pierde el va­
br significante, el hombre se sien­
te representado por el prímero
porque carece de opciones simbó­
licas. En consecuencia se alude a
los significados sociales, repitién­
ddos corno calcos.
E) cuento remite a la metaforiza
ción de una sociedad que consu­
me todo, hasta fagocita la propia
singularidad de sus miembros. La
eficacia que esta comunidad de­
manda produce como efecto la
masificación y la uniformidad, in­
molando la subjetividad.

Lo monstruoso
familiar
Anclado en un lugar trampa, como
un paciente designado, al no ha­
llar en el seno de la familia la po­
sibilidad de plantear y cuestionar
dificultades, es su cuerpo deforme,
transformado, quien acusa recibo
de lo monstruoso y siniestro que
acaece en el particular modo de
vincularse de los Samsa.
Este cuerpo metamorfoseado de­
nuncía y devela a mLsrno tiempo
cómo Gregor se convirtió en un
ser cada vez más desconocido pa­
ra sí mismo y para los demás. Per­
tenece a un grupo familiar donde

el conflicto es expulsado por no
compatibilizar con el sistema de
valores y creencias del mismo.
Conflicto que al ser rechazado,
vueive a reinstalarse con mayor
fuerza en lo real del cuerpo (enfer­
medades orgánicas), o en la mente
(psicosis). Irrumpe, en ambos ca­
sos, describiendo la aparición de lo
inconcebible como dimensión de

Luego de los movimientos de aco­
modación forzada a la nueva y de­
sagradable situación, la famiha ne­
cesita deshacerse de Gregor. No
tolera la ambigüedad de su estado,
El protagonista queda solo y en
una habitación, solo con su vacío
de ser. Al perder la eficacia reque­
rida por su entorno, ya no es más
que un bicho asqueroso al que to­
dos terminan abandonando.
Metamorfoseando, devela una ver­
dad que incluye a todos en el con­
ficto. Su familia reacciona ocultán
dolo como tantas otras en cuyo se­
no se engendran enfermos ¡nerita­
les.
Probablemente toda familia conde-
ne, en mayor o menor grado, estos
aspectos monstruosos. Son parte
de la inevitable alienación resultan-
te de la pertenencia a una cultura
y al atravesamiento de significacio­
nes familiares ancestrales. Serán
estas condiciones ias que constitu­
yen el “malestar en la familia”?
Un aspecto de servilismo invade
las significaciones familiares. Gre­
gor “sirve” a su familia, los padres
y la hermana se muestran serviles
frente a sus tres huéspedes repre­
sentantes de la empresa-sociedad.
Ofrenda de Gregor a su Familia y
de ésta al medio sociocultural que
tiene el precio de la hipoafectivi­
dad y la sobreadptación.
Podríamos decir que esta familia
no renuncia a su hiio varón, renun­
cia que le otorgaría un valor como
hombre que lo habilitaría para cir­
cular y ser a su vez origen de una

los real.
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En algún momento es la madre
quien intenta no darlo por desapa­
recido. “...Dejadme entrar a ver a
Gregor, pobre hijo mío...”. ‘Es
Gregor, no lo maten’, Lo nombra
pero no logra libidinizar ese cuer­
po transformado. Por último su in­
sistencia sucumbe y ella se torna
un inÉegrante más que disocia al
hijo de ese insecto repulsivo.
Cuando finalmente Gregor yace
muerto, los suyos no acusan recibo
de su responsabilidad, no hay due­
lo ni dolor alguno.
Revelándose ante estas avasal1anes
improntas, dentro del ámbito del
psicoanálisis, Joyce McDougall, re­
ivindica lo disímil, lo diferente, lo
que no se adapta o ajusta a la nor­
ma, y hace un “alegato por cierta
anormahdad. Define la normali
dad como “..carencia que afecta la
vida fantasmática y que aleja al su­
jeto de sí mismo... Es diflcil pensar
el punto en el cual la norma se
convierte en argolla del espíritu y
en cementerio de la imagin­
ación.

Taponando el
quiebre: acerca de la
función paterna
Era necesario que Gregor se trans­
formara en un asqueroso insecto al
que sólo cabía aplastar para que su
padre rejuvenezca. Éste comienza a
trabajar, sale de su invalidez, salva
la situación pero... claro, duerme
con el uniforme de ordenanza
puesto. Finalmente también parece
tener hipotecada su identidad.
Ordenanza fallido que no puede
ordenar su casa-familiar. En el tex
to original se remarca la quiebra
económica del padre que interpre­
tamos como quiebre de La función
paterna donde el hijo lo debe
nutrirde vitalidad, pagando con su
propia extinción.
Las familias transmiten de genera

nueva familia. ción en generación identificacio­
nes, valores, ideales y un sostén
narcisista que ampara al sujeto. El
Otro primordial introduce, desde el
inicio, el complejo universo simbó­
lico.
Sin embargo, en algunas familias
observamos la tendencia a sostener
en lo imaginario a uno de sus
miembros entronizado en el lugar
de Yo ideal, como modo de asegu­
rar entre todos el triunfo de la
idealización, aún al precio de caer
en la enajenación. Se crea una cos­
movisián omnipotente, pretendien­
do un estado aconflictivo a fuerza
de renunciar a la actividad de pen­
sar. Silenciando las funciones men
tales buscan aliviarse de toda emo
ción vivida como tensión frustran-
te, bloqueando el dolor psíquico.
Como intento de compietamiento
ilusorio, preservándose así del de­
samparo, se exponen a un someti­
miento tiránico que obstaculiza la
individualización, el reconocimien­
to de las diferencias, del paso del
tiempo y de la sucesión generacio­
nal.
Se instituye un lugar imaginario
parael omnisaber, entronamiento del
narcisismo en la matriz familiar al
cual todos quedan alienados, atra­
pados en modalidades de funcio­
namiento que propician la confu­
sión, la paradoja y la ambigüedad.
Territorio del narcisismo, dimen­
sión de lo sniesrro, que oscurece
el lugar de lo simbólico.
Inmolación, enajenación de un hijo
que no puede soportar la falla en
el Otro, por un padre que no está
dispuesto a aceptar su fracaso. Pa­
dre terrible, inflexible, al que Gre­
gor, desconocido como sujeto, está
esclavizado hasta llegar a su propia
aniquilación, Lo esperable tal vez
hubiera sido que con el crecimien­
to de los hijos, con la “metamorfo­
sis de la pubertad” (Freud), el hijo
estuviera en condiciones de poder
cuestionar el discurso familiar y so-

cial, produciéndose una verdadera
transformación en pos de la asun­
ción de una interioridad cada vez
más compleja que tiene como sus­
trato el devenirse sujeto deseante
dentro de la trama vincular.

La disolución de la
subjetividad
Gregor es un hombre típico, tipifi­
cado, seriado, adaptado al medio
cultural en donde le tocó vivir.
Supuesto sujeto de un campo de
determinaciones especificas, cono­
ce lo que debe hacer en cada día
de su vida; cuáles son sus obliga­
ciones y rutinas, programadas para
varios años por delante.
Un da, inesperadamente, amanece
convertido en un enorme bicho.
Transformación corporal que pro­
mueve en Gregor, la escisión entre
los reclamos de un pensamiento
humano y los imperativos de una
conducta animal.
Frente a esta circunstancia especia’,
que trastoca su vida, Gregor siente
un trastorno que compromete su
idoneidad profesional, al que in­
tenta darle el valor de un mero in

La angustia que lo invade tiene su
fuente en la pérdida inminente de
una imagen.
Quién es él si no es el que presu­
me ser, o el que los o[ros presu­
men que él es?
Su transformacibn no lo llena de
horror sino de contrariedad, al sen­
tir el choque entre su expectativa

conveniente.
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Esa inquietante
respecto de su propia subjetividad
y su identidad actual que no cabe
dentro del discurso preformando
por Gregor para definirla,
Gregor simulaba ser, en la imposi­
bilidad de hacerse cargo de su pro­
pio vacío afectivo y en la dificultad
para tomar Contacto con su interio­
ridad. Identidad congelada confor­
me a lo que se esperaba de él. Lle­
ga el día en que Gregor no puede
dar cuenta de esta identificación,
rompe con ella o mejor dicho la
desenmascara. Se materializa en la
forma descarnada en que se siente.
En síntesis, convivía familiarmente
con una situación hostil que renie­
ga, lo cual aproxima al efecto si­
niestro.
Su conflicto psíquico desborda los
límites de la contención familiar y
de la funcioralidad de su rol so-
cial. Su metamorfosis es la salida
patol6gica que lo lleva a la muerte.

Vicisitudes de lo
extrafo inquietante
En et discurso kafkiano, e sujeto
es eterno deudor de cuentas que
nunca podrá pagar ni saldar.
Gregor se muestra incapaz de
cuestionarse en cualquier dimen­
Sión de su ser, incapaz de pregun­
tarse por sus relaciones familiares,
incapaz de enfrentar el hecho de
que su padre lo ha estafado, de
cuestionarse la legitimidad de sus
actos y la resignación de sus pro­
pios deseos.
Fue perdiendo la condición pulsio­
nal de sujeto, en definitiva su con­
dición humana, degradado por su
vida de animal de costumbre”. Es-
to lo lleva a metamorfosear lo pul­
sional ligado al deseo en instintivo.

Vernos que el personaje pierde la
dimensión trascendente de su vida,
quedando atrapado en lo absurdo
de su existencia. Posicionado como
mero resto, objeto de goce de un
Otro arbitrario.

extrañeza...
Sus familiares claudican frence a lo
siniestro de su transformación, no
pudiendo mantenet la ternura ne­
cesaria para garantizar el suminis­
ro con un otro que se sabe ajeno.
Esta narración da cuenta de ciertos
funcionamientos familiares donde
no se confrontan los significados
provenientes de las familias de ori­
gen y se instalan normas producto
de la cultura sin ser metabolizadas
por la matriz familiar simbólica,
dando por resultado al hijosobread­
aptado. Esto sería, por un lado
una respuesta a la búsqueda de
completud cje la familia y por otro,
a un 4nculo de alianza defectuoso.
La normalidad” psíquíca no sería
más que una alteración oculta bajo
una apariencia asintomática.
La dificultad de semanizar,
producto del déficit en ta Çunción sim-
bólica en estas estructuras, da lugar
a que lo diferente desmentidoretorne

como extraño (Das Un­
heimlic!,).
Estas Çani1ias con vmncuos fusiona
dos viven las diferencias corno pe­
ligro de aniquilación, sienten odio
y rechazo por el miembro que se
muestra independiente e intentan
la expulsión de aquél que atenta
contra la completud narcisista,consider
ndolo corno extraño.
Siguiendo a Freud, lo Unheimlich
no sería nada nuevo sino más bien
aLgo que siempre fue familiar a
vida psíquica y que sólo se tomó
extraño mediante el proceso de su
represión.
Para el sujeto lo normal es lo
Heimlich, lo conocido, lo que hace
“en casa”.
Das Unheimlich, esa inquietante
extrañeza de la que hablaba Freud,
es lo anornal, lo que surge en no­
sotros y se recorta como diferente
sobre el trasfondo de lo familiar, de
lo que es aceptado por la familia.
Lo siniestro sería aquello que de­
biendo haber quedado oculto, re­
torna en lo real.
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Arquetipo, Sueño y Substancia

Las grandes exageraciones, por no de­
cir errores y extravagancias, de la
ciencia, se suele dejarlas en el olvido,
Pero no hay nada más peligroso, en
mi opinión, que esta actitud, por una
razón muy simple: lo que se deja en
el olvido no son sólo aquellas desvia­
ciones, sino la propia teoría que uno
adopta. Porque la pregunta ¿qué hay
en la propia teoría que permite tales
desviaciones? es ella misma la que
queda en el olvido, es decir, lo que
queda no cuestionado es el sistema
mismo que se adopta, sus presuposi­
ciones. As! no explicar la desviación,
es a la vez no explicarse aquello que
se adopta y defiende.
Algo así sucedió al psicoanálisis con
la teoría de Carl Gustav Jung. Al es­
quivarlo se ha esquivado a si mismo.
En la ciencia moderna hay un gusto
especial por la excepción, por aquello
que se desvía de la regla. Permítase­
me adoptar este criterio psicoanalítico,
este gusto por el Caso singular excep­
cional, y analizar las presuposisciones
de la teoría Jungeana, Quisiera ver
qué puede aportar al psicoanálisis una
crítica considerada tan a destiempo.
Jung acentúa la semejanza entre los
contenidos oníricos y los contenidos
del pensamiento primitivo. Se trata de
una semejanza de motivos mitológiC­
OS: los arquetipos. Jung los define

como... formas especfftcas y grupos
de imagenes que ocurren no solo en
todo tiempo y ¡ugai sino también en
sueños individuales, fantasías,visio?2eS­

y alucinacfones. Su frecuente ap­
a.ción en casos individuales y sudi.sfr­

ibución universal, prue.ban que la
bsique humana es sólo parcialmente
nica y subjetiva o persona1 mientras
e el resto es colectivo y objetivo
(1948b, 291)
Los arquetipos son universalmenterecurrentes.

Aparecen corno motivos en
obras de arte, en ritos y ceremonias, y
revisten la forma de símbolos religio­
sos. Son también constituyentes de los
sueños y fantasías, en casos deneurosis

tanto como en casos de psicosis.
Su múltiple aparición se debe a que
vivan en un supuesto inconciente co­
lectivo. A fin de explicar la comuni­
dad de contenidos o imágenes en cul­
turas y dominios tan diversos y distan.
ciados, Jung apela al inconcientecolectivo.

Pero he aquí que el argumento de
Jung es tautológico. En efecto, a partir
del fenómeno de la comunidad de
contenidos, Jung infiere la existencia
de un inconciente común. De la
comunidadinfiere la comunidad,I Pero
entonces, la comunidad que Jung
correctamenterevela, queda
inexplicada.Intentaré ofrecer una explicación
alternativa,
No me limitaré a la mera refutación
del argumento Jungeano. Intentaré
analizar los fundamentos delpensamiento

arquetípico mismo que, en mi
opinión, tiene vigencia incluso en los
marcos del pensamiento de vigilia. En
la vigilia empero, la forma arquetípica
se mezcla con otras formas de pensa­
miento e incluso se oculta tras ellas.
Hay sin embargo un terreno en el que
el arquetipo está más destilado: el
pensamiento onírico.

Oded Balaban

Dpto. de Fiosofia de la
Universidad de Haifa - Israel

El pensamiento onírico es en esencia
arqutípico o al menos próximo al ar­
quetipo. Pero he aquí, y en esto criti­
co a Jung, esta semejanza es más bien
de forma que de contenido. Hay un
caso al menos en que no sorprende
que la semejanza de forma sea res­
ponsable de la semejanza de conteni­
do: es el caso de descubrimientos
científicos semejantes que se dan en
tiempos y Jugares diferentes. Esta dr­
cunstancia no nos sorprende porque
partimos de suponer una semejanza
en la forma nomológica de pensar,
forma que permite tal coincidencia de
contenidos. Entonces, si Jung hubiera
comparado formas, en lugar de com­
parar contenidos, no tendría necesi­
dad de recurrir a un tan misterioso in

Insinúo que los pensamientos, además
de distinguirse por sus contenidos (y
en efecto un pensamientos se distin­
gue de otro precisamente por su cO­
ntenido) se distinguen también por sus
formas, lláxnense éstas pautas, regis­
tros o categorías.
¿En qué consiste esta forma, más allá
de la variedad de contenidos?
Empecemospor describir la alternativa al
pensamiento onírico y arquetípico, la
forma del pensamiento de vigilia. Así
estaremos en posesión de una base
firme para la consideración de las se­
mejanzasy diferencias entre las for­
mas onírica, mítica y cotidiana de
pensamiento. Distingo entre tres for­
mas de pensamiento: la mítica-onírica,
la arquetípica y la de vigilia.

Director del

conciente colectivo,
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Arquetipo...
La forma sustancialista
de pensamiento
Las formas de pensamiento son las ca­
tegoríassegún las cuales la mente mi-
pone orden a] mundo. Las formas de
pensamiento determinan las relacio­
nes entre entes. Más específicamente,
una forma de pensamiento es el mo­
do en que cierto universal se refiere a
cLertO ente singular. Los universales
aprehenden y explican los entes sin­
guiares. Ias relaciones específicas en­
tre universal y singular determinan los
diferentes modos de ordenar al mun
do, es decir, a los contenidos del pen­
samiento.2
Cada forma de pensamiento determi­
na de un modo diferente, qué sea
pensable y qué no. Así, no hay corre­
lación entre la forma arqueLípica y la
forma genérica de ordenación. Por
ejemplo, se suele hacer referencia al
arquetipo “madre” pero no al arqueti­
po “humano”, Mientras que en el pen­
samiento que ordena según géneros y
especies, se habla de la especie “hu­
mana pero no de la especie madre”.
La diferencia no es sólo terminológica
o de contenido, sino de forma de
pensar. La forma típica de pensa­
miento de vigilia es genérica, a saber:
los géneros y las especies son univer­
sales que se refieren a entes singula­
res que adquieren así eL carácter de
sustancias, 1.a sustancia es un sustrato
que porta o so-polla cualidades. E li­
monero de mi jardin es, como sustan­
cia, un ente que tiene, como sus cua­
liclades, cierto color, hoas y raíces. Y
más allá de sus cualidades ¿que es en
esencia mi limonero? Nada más que
un sustrato abstracto que soporta o
porta, misteriosamente quizás, al me­
nos a los ojos de nuestra reflexión fi­
losófica, tales cualidades.
Las sustancias singulares, aunque mis­
teriosas, abstractas y vacuas, permiten
la clasificación. Es decir, permiten
agregar o restar cualidades al ente sin-

guiar, sin que éste se transforme en
otra cosa de lo que es. El universal
(es decir, el género y la especie) y las
cualidades que se le suman y restan
vienen a explicar y clasificar al ente
singular, que es una sustancia. No
obstante, el universal no incluye toda
la singularidad del ente. ¿Cómo enton­
ces el ente singular se diferencia de
otro ente? En el pensamiento sustan­
cialista de vigilia, el sustrato que sos­
tiene cualidades es el principio de in­
dMduación; es el que otorga constan­
cia más allá de los cambios y es el
que otorga la capacidad de sostener
cualidades.3 As, en tanto en cuanto la
sustancia es un ente singular subordi­
nado a la jerarquía de géneros y espe­
cies, es sólo un principio de indivi­
duación y en consecuencia, sólo un
ejemplar de de la especie.

La forma cualitativa de
pensamiento
Para la forma sustancialista de pensa­
miento, tanto los mitos como los sue­
ños, teten intrigas extrañas. Y pese a
los extra-ordinario de los episodios,
quien sueña y en tanto que sueña,no
se sorprende particularmente, sino
que lo extraño (a los oos de la vigi­
lía) le suena a famihr, o a) menos le
produce asombro y curiosLdad. No
tendremos una sensación de mera ex-
trañeza y curiosidad si los mismos
episodios sucedieran en la vigilia
Aquí estaremos realmente en aprietos,
por decirlo con moderación.
Algo similar sucede con los mitos y
las leyendas, Cuando la rana comien­
za a dialogar con la princesa, ésta se
sorprende sólo momentáneamente,
exclama un “ohh”, en seguida vuelve
a sí, y comienza a dialogar con ella
con toda naturalidad, El sueño es en-
tonces comprensible y significativo
durante el sueño, aún antes de que
sus contenidos sean interpretados por
el pensamiento de vigilia y por el es-

El contenido onírico es significativo y
sensato durante el sueño porque el
pensamiento onírico razona según su
propia lógica. EJ sueño lo ordena to­
do según sus propias categorías. Es
obvio entonces que lo que es razona­
Nc según el pensamiento onírico no
lo sea en términos de las categorías
propias del pensamiento de vigilia.
Freud describió la forma onírica de
pensamiento como un mensae codifi­
cado, y no como algo significativo en
sí mismo, como un significante (mejor
dicho como un portador de significa­
do) y no como un significado. Para
Freud el sueño consiste en La codifica
clón de un contenido que se ecuen
tra en el dominio de las “ideas laten-
tes’, dominio que trasciende al sueño.
Pero si esto es cierto, ¿cómo explica­
mos la sensación general de com­
prensibilidad que tiene el soñante res­
pecto de su sueño en tanto en cuanto
sueña? No sería adecuado afirmar que
durante el sueño él descifra mensajes,
actividad que en la vigilia requiere
considerables esfuerzos por parte del
hábil psicoanalista de profesión y vo­
cación. Además, tal empresa implica
una transición de la forma de pensa­
miento onírica a la forma de pensa­
miento de vigilia imposible para la
mente onírica. Es más: no tenemos
evidencia alguna acerca de que tal
proceso se de duiane el sueño,
Segün Jung, por el contrario, la com­
prensibilidad no es una función pri­
maria del suefo. Ms aún, no todo lo
que influye a la psique es comprensi­
ble (1948a, 294), Jung, como Freud,
no se detuvieron a analizar el hecho
inapelable de que los sueños son ex­
peñmenlados como comprensible du­
rante el sueño. Anibos, Freud y jung,
en pos del inconciente, analizan el
sueño desde la perspectiva extrínseca
de la interpremción reflexivo-analítica
de la vigilia. Ellos apuntan a entender
algo que está más allá del sueño y no

fuerzo analítico.
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al sueño per se con toda su riqueza
significauva.
¿Cuál es la lógica del sueño? ¿Cómo
éste ordena sus datos? La primer ca­
racterística reconocible a los sueños
es la inconstancia de lo que aparece
en elios, Los objetos no son ahí tan
constantes ni sus límites tan claros y
tajantes como lo son los límites y la
constancia de los objetos del pensa­
miento sustancialista de vigilia. Es típi­
co del sueño que sus objetos, inclui­
dos seres humanos, no sean sustan­
cias. Es decir, son in-sustanciales y
frecuentemente carecen de la perma­
nencia que les otorga la experiencia
diurna. El ente singular onírico no in­
cluye el principio de la unidad; y pese
a tener cierta constancia, su límites
son más frágiles que los de la sustan­
cia. En el sueño, nada asegura la
constancia y permanencia de las cosas
más allá de sus cambios, Y sin embar
go, tienen significado. El ente singular
en el sueño es entonces una configu­
ración (gesralü, un rodo ordenado y
significativo.
El universal de la vigilia, por el con­
trario, es producido ignorando las
cualidades peculiares al ente singular.
Pueden quitarse todas las cualidades
distintivas de un ente singular sin que
éste desaparezca, gracias al carácter
abstracto y “paralítico” de la estructura
del sustrato. En el pensamiento oníri­
co en cambio, nada existe más allá de
las cualidades gestálticas que constitu­
yen al ente singular.
Las cualidades gestálticas son más
sensiNes unas a las otras que las cua­
lidades sustanciales, Los límites entre
lo que sea una cualidad y lo que sea
el todo son menos tajantes que en el
pensamiento sustancialista, Las cuali­
dades gestálticas son partes que, sien­
do constitutivas del tcxlo, también lo
explican. La cualidad gestáltica es
idéntica a uno de sus aspectos, al as­
pecto relevante dentro de una situa­
ción determinada La cualidad gestálti­
ca cumple en el sueño la función que
la sustancia cumple en la vigilia, es el
“universal’ del sueño y el mito.
Lo singular en el pensamiento sustan

cialista existe (quiero decir, es consi­
derado como existente) más allá de
sus cualidades esenciales. En el pen­
samiento onírico, por el contrario, el
ente no existe más allá de la cualidad
que lo caracteriza. Aquí, la cualidad
por la que lo singular es identificado,
constituye su identidad. Contrariamen­
te a las sustancias, el ente singular no
es en el sueño aquello que no sea
percibido. Lo singular no es lo que
fue, no es lo que será y no es lo que
seria, a saber: no es su esencia.4
En el pensamiento sustancial una sus­
tancia no puede ser otra, ya que su
sustrato es su principio de individua­
ción, de auto-identidad. En el sueño,
por el contrario, un ente puede ser
otro, sea simultáneamente (lo que
Freud denomina condensación”) sea
por metamorfosis (e[ 1901,279).5
La estmctura de la forma onírica de
pensamiento explica otros procedi­
mientos típicas del sueño: (a) la in­
constancia del sujeto (el sujeto puede
aparecer en un mismo sueño bajo for­
mas diferentes). (b) El carácter meta­
fórico del simbolo onírico (lo que
Freud denomina símbolo es próximo
a lo que ordinariamente se denomina
“metáfora”). Es la expresión de una
cosa o situación por medio de algo o
de una situación similar. (c) La relat­
ividad de la temporalidad. El tiempo
onirico es similar al tiempo cinemato­
gráfico o al de las novelas. Los suce­
sos tienen su propio tiempo, general­
mente mayor que el tiempo medido
por el reloj. El tiempo es inherente al
evento, es una cualidad del evento. La
proximidad temporal es también un
explanans de evento.

El pensamiento
arquetipico-estereotípico
Los arquetipos Jungeanos son próxi­
mos a lo que venimos definiendo co­
mo pensamiento onírico, La carencia
de sustncia es válida también para el
arquetipo. Para la definición del ar­
quetipo, Jung se basa en semejanzas
de contenido entre mito y sueño. Gra

cias a la semejanza de contenido, cree
que los arquetipos son dados al mdi­
viduo como productos heredados.6
Traduciéndolo a nuestro términos, el
arquetipo es un explanans universal,
tal como el género es un explanans
en el pensamiento sustancialista y tal
como la cualidad gestáltica lo es en el
pensamiento onírico. El ente singular
en el pensamiento arquetípico es el
estereotipo, tal como fo es fa sustancia
en el pensamiento sustancial y tal co­
mo lo es el todo ordenado en el pen­
samiento onírico-mitico.7
Los arquetipos son abstraccionesordenadas

como entes singulares ide­
ales. El arquetipo es más que una cua­
lidad y menos que un género, Es una
perspectiva de un ente singular, casi
tal como en el pensamiento onírico.
Pero no es aún un sustrato fijo e in­
destructible que asegure la permanen­
cia más allá del cambio, como en el
pensamiento sustancialisia.
El arquetipo subordina al ente singu­
lar por medio de la adaptación. Actúa
acomodando ciertas cualidades y anu­
lando aquellas que no puede ajustar a
si, El resultado es un ente “confeccio
nado a medida, es decir, un estereoti­
po. Por ejemplo, el ser madre no es
suficiente para adaptarse al arquetipo
“madre’. La madre adaptada es ahora
una madre ideal, que tiene todas las
cualidades de su arquetipo, y está
exenta de las cualidades que no se le
ajusten.

Una crítica a la teoría del
arquetipo de Jung
Jung trata de convencernos de no ha­
ber descubierto arquetipos en los sue­
ños sino que más bien los ha recono­
cido. Pero entonces, los contenidos
que Jung reconoce en el sueño los te­
nía de antemano, Encontró lo que
buscaba, corno sucede siempre que se
busca lo que ya se tiene. Los arqueti­
pos fueron ya adaptaciones de ante­
mano a los arquetipos que esperaba
encontrar, es decir, son un petitio
pnncipii. No es que haya distorsiona­
do los hechos a fin de adaptarlos a su
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Arquetipo...
teoría, Sólo que la adaptación implica
que eí ente adaptado es defectLvo.
Desde el punto de vista arquetípico,
todo ente singular es defectuoso a no
ser que sea adaptado, Esto es contra­
rio al caso del género y la especie,
donde sólo as excepcioIes son defec.
tuosas.8
Cabe entonces la pregunta por qué no
encontró arquetipos en el pensamien­
to de vigilia. Su respuesta es que és[os
son más bien inconscientes (cf. 1948b,
275). Mientras que en la conciencia
son proyectados hacia el objeto y son
por ende difícilmente reconocibles.
Esta actitud es insostenible. Porque los
sueños son de hecho fenónenos con-
cientes y no inconcientes, cuestión
muchas veces olvidada poí la refle­
xión analítica. En efecto, os sueños
son aprehendidos concienternente du­
rante d sueño. Más aún, son concien­
tes tanibién en la vigilia, aL menos
aquellos sueños que constituyen la
base de la interpretación onírica. No
olvidemos que los sueños olvidados
no son analizables. Sueños olvidados
no pueden constituir ninguna base
empírica para ninguna teoría. Y si los
sueños son concientes, más aún lo
son los mitos. De aquí llego a la con­
clusión de que si en los sueños los ar­
quetipos están destilados, eso se debe
a que no hay en el sueño nada que
separe a la imagen del objeto mismo.
Objeto e imagen de objeto son ahí lo
mismo. En el pensamiento onírico no
hay, tal como vimos, objetos fijos, no
hay sustancias fijas que no varíen al
variar sus cualidades. El objeto onírico
no está totalmente separado de lo que
se le atribuye, a saber, la cualidad. Por
lo tanto, no puede haber proyección
hacia el objeto. En tanto en cuanto al­
go(incluido el arquetipo) es ad­
judicado al objeto, éste se transforma en
idéntico a aquello que se le adjudica.
En esencia, Jung fracasa en su intento

de derivar la forma arquetipica apartir
de su comparación abstractiva
entrecontenidos. La comparación se ba­
sa en una confusión categorial: Los
contenidos, es decir, los arquetipos,
son comparados también como for­
mas, mientras que a la vez, las formas
constituyen el criterio para la compa­
ración, Una comparac6n cuyo criterio
es el contenido a ser comparado,puede

producir sólo los mismoscontenidos.
Y dado que Jung no es conciente

de Los límites de su comparación, sólo
muestra una semelanza de conteni­
dos, Su petitio principii consiste en te­
ner en manos una explicación de la
semejanza basada en la semeíanza
misma. Da por garantizado a aquello
que se propone explicar.
A primera vista, parecería que la ex­
plicación de Jung de la semejanza es
extrínseca y por lo tanto legítima. En
efecto, cree derivarla de contenidos
heredados y coleclivos. Pero esta es
una explicación tautológica. Laprueba

de que los arquetipos sean colecti­
vos es que son comunes a sociedades
y a individuos que no tienen entre sí
relación aLguna. Y la prueba de que
son heredados es que son comunes.
La comunidad de contenido, por el
contrario, sugiere la posibilidad de
una semejanza de formas de pensa­
miento. Tal como intentarnos indicar,
es razonable suponer que una seme­
janza e identidad de contenido puede
aparecer precisamente por darse una
comunidad de forma,
¿Implicaría una crítica a Jung una revi­
sión teórica general del pensamiento
onírico? A fin de e’ucidar las relacio
nes entre el sueño y el inconciente,
hay aún perentoria necesidad de ana-
[izar a[ sueño pero no meramente co­
mo vía e instrumento para el análisis
del inconciente. Por ahora, el apresu­
ramiento por conocer al objeto irnpi­
dió el conocimiento del instrumento.
Pero el conocimiento del instrumento
implica la transformación del instru­
mento en objeto. Y sobre el sueño co­
mo objeto no se ha dado aún la últi­
ma pa’abra.

1. Ver tarnbién J. Piager ç1969, p. 62)
2 Acerca de la distinción entre forma y contenido,
y acerca del desarrollo histórico de las formas de
pensamiento, ver Balaban 0990, 3-20, 129-157).
3 Anstóreles analizó profundamente el pensamiento
sustancialista. Sus análisis pueden ser considerados
como la autoconciencia del pensamiento sustancia­
lista. El afirma que la esencia de las cosas es eterna
y que no puede ser ni producida ni destruida. Ver
u Metafísica, VII, 3, 8, V1II,3 Tomás de Aquino dio
fin a un largo periodo de confusión rerminológica
sobre los texios de Aristóteles al reducir correcta­
mente la idea de sustancia a quidduias y al sobe­
ctum Ver su Summa Theologiae, (1265-1273, 1,
quest. 85, a. 1. a 6.
4 Ver también Cassirer (1957, 11. 63-64).
5 Freud afirma que la condensación permite al sue­
ño ser bree. magro y lao5nico’ (1901,279). Pero
él se contradice al sostener que la condensación es
una múltiple reproducción de la rnLsma idea onírica
(ef. 1901. 283-284). El término condensación’ en­
tonces no es adecuado para describir el proceso
que nombra. Porque o opuesto a condensación, a
saber reproducción, no puede llamarse también
condensación’.

6 Jung reconoce haber fracasado en su intento de
eflcontrjr evidencias para su afirmación de que los
arquetipos son imágenes hereditarias (1928,188). En
efecto, si las imágenes colectivas son heredables
¿por qué no lo serán también los recuerdo indivi­
duales?
7 La distinción entre las formas de pensarnietno ar­
quetípica y sustancialista puede ayudarnos a corn­
prender la diferencias entre las filosflas de Platón y
Aristóteles. Platón llene ona orientación arquetípic­
a, mienrras que Arisrórele tiene orientaciónsustancialtsta.

No por casuahdad Jung reconoce su
deuda para con Platón, y afirma que las ideas pla­
tónicas no son sino arquetipos. Afirma que las
ideas piatónicas son paradigmas o modelos, alíen-
tras que las cosas reales son tenidas como meras
copias de las ideas-modelo (Jung, 1919,35).

Aristóteles, Física, 199h,
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• le 1

Muñecas explosivas para
niños pobres.

César Hazaki

-Las Naciones Unidas han de- sabe cómo comenzó a morirse
clarado este el año de la tole-
rancia. Como siempre estos su­
brayados por la organización
mundial informan de algo que
escasea. Y las últimas noticias
parecen decirnos que escaseará
cada vez más.

el río? Es posible que de la me­
moria popular se hayan borrado
aquellas fiestas domingueras en
El Anda, la cosIanera sur, Oh-
vos, etc.
-Es posible que se intente un
nuevo borramiento de la me-

-El lugar donde hace años exis­
tía un balneario popular, con
una amplia y generosa escalina­
ta que permitía bañarse en el
río, es hoy depositario de los
pedazos de lo que era la Amia.
No sé quién o cómo se eligió
ese lugar para depositar los res­
tos del edificio bombardeado.

mona? ¿Es posible que el río
exánime y la piedra sangrante y
dolorida de la Amia sean mos
trados, una y otra vez, para ser
ignorados?.
-Siempre se sostuvo que el
Hombre creaba cultura para
vencer a la naturaleza. Hoy la
naturaleza no sabe cómo defen

Parece una vigente y fuerte
coincidencia. La muerte busca

-La gente no puede bañarse en
su río. Está herido de muerte.

Desde el proceso militar las
costas de zona norte que po­
seían playas populares han sido
expropiadas por clubes e insti­
tuciones castrenses (ver lo que
es hoy, por ejemplo, el antiguo
balneario del puerto de Olivos.
Hoy Prefectura Naval). ¿Nadie

la muerte.

Contaminado.

derse dd Hombre. La frnpun­
dad destructiva, con relación al
planeta, parece trasladarse siste­
máticamente a los hombres.
-Se insiste que las colectivida­
des árabe y udia han creado en
el barrio de Once un ejemplo
de convivencia. Bariloche desfi
la en defensa del SS Priebke. La
extradición de este criminal na
zi se demora, tan inteligente­
mente, corno se pierden los ras­
tros de los culpables en la in­
vestigación del atentado.
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le abrirá un horizonte diferente el hecho de tomarlos como be-

En estos últimos tiempos, los
avances tecnológicos impactan
sobre todos nosotros. He aquí
una breve reflexión que proviene
del medio psi. Obviamente, ha­
ciendo sangrar la PC.
1- Dos diskettes:
-No lo podía creer. Mi colega in­
sistia en las virtudes de su 486
recién adquirida, pantalla con
miles de colores, velocidades in­
finitesimales, nuevo soft, y su im­
presora laser. Insinuaba que no
me quedaba más remedio que
arrojar a mi pobre y “viejo” mo­
delo, ya obsoleto. La tecnología
avanzaba y me quedaría escr­
ibiendo con pluma y tintero.
-Una discusión informal psi: Los
cambios tecnológicos y su im­
pactoen la subjetividad, su in­
terioridad alienada por los supues­
tos “adelantos”, como la relación
de los niños con esas máquinas,
en vez de relacionarse y jugar. El
autismo, la falta de relaciones
humanas. El empobrecimiento
del alma.
II- Nuestro disco rígido:
Tiempos de dictaduras del capi­
talismo. Duros. Siempre a la bús­
queda, pero sin saber muy bien
para qué. Vale la pena detenerse
y rever las herramientas que uno
usa, y las que podría usar. Sí. Pe­
ro más difícil es ubicar el para
qué. ¿A dónde quiero llegar?
¿Cuáles son los caminos (herra­
mientas, técnicas) para hacerlo?
Tomemos un ejemplo. Un músi­
co precisa de su instrumento. Ac­
tualmente puede optar entre los
más antiguos (la propia voz, o
un clásico piano), o el último
equipamiento, que por supuesto,

de posibilidades. Podría no ha­
cerlo, por “haberse hecho” con
su viejo instrumento. Nos pasa a
todos. Pero el tema central es

Suponemos que en ambos gr­
uposprima el confundir el inst­
nimento con “lo esencial”. De he-

cerros de oro?

a donde ir con los instrumentos.
En estos momentos este es el
punto. Tanta información, tantas
herramientas, tanto, tanto. . El
campo que cada uno habita sufre
de gigantismo y el futuro (como
nuestra capacidad para proyec­
tarlo) se torna tan pequeño.
III Resistencias varias:
¿Cuáles serán los motivos de esta
resistencia a los avances, o bien

cho se confunden, porque nues­
tro instrumento disponible abre
el campo de posibilidades e im­
posibilidades, nuestro horizonte.
Abandonar un instrumento pre­
ciado (la escritura con una sim­
ple Birome), una forma de traba­
jo que durante mucho tiempo
fue parte de uno, duele. Y está
bien que as sea. Distintas gene­
raciones contaremos con distin
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(Agradezco los
diálogos con

Mario Bonelli y
Diego Vainer

que inspiraron
estas lineas.)

tos instrumentos, y algunos se
quedarán con los suyos sin “mo­
derniza ríos’, Otros SÍ lo harán,
Depende del Terreno al que nos
dediquemos, No tendríamos que

por Alejandro Vainer

decir -bebiendo un consumismo
darwiniano positivista- que “el
que no evoluciona se quedará
fuera de la sociedad”, porque sa­
bemos quiénes se quedan por
fuera”. Y no es por no tener la
tecnología apropiada sino por
macroprocesos mucho ms com­
plicados, que exceden estas u

Tampoco podemos pedir y pe­
dirnos ser como los que pudie­
ron abandonar territorios exito
sos para probar nuevas técnicas
y formas (Miles Davis, Picasso,
por citar “famosos”).
Analicemos ambos grupos: por
un lado, sobre todo en el medio
psicoargentino, el hecho de
mostraro cambiar las técnicas y he­
rramientas no es una tradición
habitual. La hegemonía de cierto
psicoanálisis cuyo aprendizaje es
mucho más ec1esistico que artís­
tico o científico, el “ya entende­
rás” (en miles de años), más cer­
cano a “El nombre de la Rosa”
que a cualquier Freud, se opone
a algún avance que modifique o
ponga la luz en las herramientas
(desde grabación, video, compu­
tación, etc.). Este grupo oscuran­
tista resistirá, desde sus Iglesias,
toda esta clase de cambios:
1- Por temor a abandonar lo
(Con) sagrado. Una forma de tra­
bajo no puede ser reformulada
sino revisitarido a ciertos autores.
Las herejías no suelen tenermercado.

2- La democratización de herra
mientas no es un buen negocio.
Los tontos aprendemos más rápi­
do.
En el otro extremo, frente a las

imposibilidades de cada uno, se
abrazan las nuevas ilusionescomo

fuente de posibilidades ilimi­
tadas. Pero no. . A poco tiem­
po de disponer del último grito
de la tecnología veremos que ni
somos Borges por disponer del
Ultimo-de-los-Procesadores-de
Texto, ni Miles Davis por tener
todas las máquinas con sonidos
posibles e imposibles, ni trabaja­
mos estupendamente con un
ABC de TécnjcM de Psicoteya
pia, ni somos brillantes científi­
cos al disponer de enciclopedias
bibliografías varias, etc.. Eso sí,
sólo aceleraremos pasos interme­
dios, o podremos engañar(nos)
un poco más con buenos sinóni­
mos, 250 citas en un trabajo. Chi­
cos con juguetes nuevos, viejos
trucos falsos. .

IV- Apagando la Máquina:
¿Cómo hacer para no cerrarse
ante los avances, y tampoco caer
en ambos espejismos? Para col­
mo con el problema de quedarse
fuera de la historia”.

Simplemente, conocer el terreno
por el que uno transita (separa­
dos del “comprar”). Mejor, no
desconocer, y reevaluar qué ins­
trumentos usamos para producir,
con cuáles nos fundimos”, y
que posibilidades nos brindan

• Debe amar el proceso real
de escribir, los arañazos de la
pluma llenando una hoja de pa­
pel en blanco, el golpeteo de las
teclas de una máquina de escrib­
ir, la contemplación de laspalabras

que aparecen en la pantalla
de su ordenador. No importa la
técnica que utilice mientras ame
el proceso”. (1. Asimov. Memo­
rias”. Ediciones B).
Entonces, bien vale esforzarse
por buscar aquellos instrumentos
por los que nuestra sangre y tra­
bajo fluyan de la mejor manera.
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• - y nos seguirnos moviendo, abriendo espacios, tejiendo redes pro vecta n.do el VIII Encuentro delMovimient­
o de Trabajadores e Investigadores Corporales para la Salud un año ms cerca delfin de siglo.
Este año, a las áreas ya existentes, se suma elArea de Trabajo en la Comunidad, cuyo primer objetivo es elde
incluirnos en hospitales (en principio de la capital FederaD, coordinando talleres vivencialesy reflexivos con
profesionales u, fi4ndamentalmente, con pacientes de distintos servicios, empleando distintas técnicas de tra­
bajo corporal. También, elArea Clínica incorporará iaJrmación de grupos autogestivos de reflexión y dis­
cusión de casos clínicos, para comenzar a ensayar la construcción de líneas teóricas que den cuenta de la
práctica.
cada vez más tratamos de abrir espacios y sostenerlos para poder desarrollar la experiencia, la creatividad y
la investigación, posibilitando que “lo corporal” se coporice, dándole palabra al cuerpo y cuerpo a la pala­
bra.
Este es el detalle de las actividades del Movimiento de Trabajadores e Investigadores co rporaies para la Salud
para 1995.

- Talleres Mensuales de Profesionales para Pro—
fesionales: primer sábado de cada mes, de 9 a
13 horas. 1 Taller: “La Voz y la Palabra’, el sá—
bado 8 de abril.
El objetivo de este espacio es compartir e inter­
cambiar nuestra experiencia profesional, y, so­
bre todo, conocernos en el trabajo, saber quié­
nes somos y cómo trabajamos los profesionales
de lo corporal”.
- Area Clínica Ateneos Mensuales de Presenta-

viernes 28 de abril a las 9.3O hs.
Es un espacio de trabajo grupal interdisciplina
rio para profesionales. Nos interesa investigar la
temática Cuerpo y Salud’ en los diversos cam
pos en que ésta se presenta, y cuál es su abor—
daje desde las distintas especialidades.

Area Videoteca y Publicaciones: videos y ma—
terial impreso de las actividades del M0TrICS.
(Potencias, talleres, mesas redondas, jornadas,
etc.

a

ci6n de Casos: tercer martes de cada mes a las
21 horas. P Ateneo: ‘Percepción y Clínica Cor­
poral”, presentación a cargo de Susana Kesse­
lman, el martes 18 de abril.
Los Ateneos son un intento más para tratar de
articular las prácticas, las técnicas, con diferen­
tes grupos de teorías, con conceptos de otros
campos, para poder dar mayor rigor a nuestro
lenguaje, a nuestras observaciones.
- Area de Trabajo en la Comunidad: reunión
inaugural el sábado 22 de abril a las 10.30 ho

- Movimiento de Trabajadores e Investigadores
Corporales para la Salud.
- Área de Investigación: reunión inaugural el

ras.

- VIII ENCUENTRO del Movimiento de Trabaja­
dores e Investigadores Corporales para la Salud,
del 21 al 24 de septiembre. Abierto a la comu­
nidad.

V JORNADAS del Area de Investigación: 4 y 5
de noviembre. Los grupos del Area mostrarán
un corte sincrónico de sus investigaciones, con
ponencias teóricas y talleres vivenciales.
- Estamos elaborando un calendario de activida
des para desarrollar la temática “Cuerpo y Gru­
po”, a través de talleres y espacios de reflexión
a los cuales invitaremos a profesionales de
nuestro y otros campos, nacionales y del exte­
rior. Las fechas de estas actividades serán infor
madas oportunamente.
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Te miro y veo como tu muerte, tu muerte en el olvido.
Te miro y veo como te marchitas sin poder pelear contra
la “BESTIA”,
la bestia que te consume por dentro sin miedo.
Te miro y veo como la gente se aleja con miedo
a ser tocados, mirados. . . con miedo a la bestia que
arrasa al mundo.
La bestia no tiene contemplaciones, no elige a su víctima
sino que la ataca con furia y la desgarra lentamente
hasta que ésta no da más y se deja vencer.
Te miro y alegremente veo que tu alma esta llena de fe.
Me miras y ves en mí como doy vuelta la cara cuando
preguntas si estas mejor.
Maldita bestia, maldita seas tú que matas a los seres
queridos y a los no tanto, maldita seas tú
que no tienes cura y atemorizas a los jóvenes,
a los viejos, a todas las generaciones.
Maldita seas. . . maldita seas, maldita bestia
o mejor llamémosla por su nombre,
su maldito nombre.. . SIDA.

K(iud GIVL 10/9/94

(Trabajo hecho en base a un poema de Federico García
Lorca)

...ya no hay quien reparta el pan ni el vino,
porque en el cielo nadie quiere recibirlo...
...ya no hay quien cultive hierbas en la boca del muerto,
porque en el infierno se rien de el...

no queda nadie en el mundo, porque los dioses estan
furiosos de que nuestra alegría sea a costa de otros...
...y el pan, el vino y las hierbas se pudren en una cesta
sin que nadie se percate de ello...
...y nosotros, todos juntos, nos reímos de eso

K(iquet Giti
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Hace mucho tiempo, en algún
lugar del Norte, nací yo. La ver­
dad, no me acuerdo mucho có­
mo fue, pero de lo que si me
acuerdo es de mi mamá lloran­
do y gritando de alegría y que
el doctor Kyrbi le decía que era
un niño.
Esos primeros años fueron de
felicidad y concordia entre toda
mi familia, pero no los quiero
recordar, así que prosigamos.
Hasta que a los 8 años comen­
zó Todo. Ese Todo fue el que
decidió mi vida.
A los 8 años mi papá y mis her­
manos comenzaron a pegarme
y en ese momento yo empecé a
componer mis propias cancio­
nes y seguí y seguí componien­
do pero mi papá no me lo per­
mitió y rompió mi trabajo.
Pero en ese tiempo yo ya había
pensado varias veces en esca­
par de mi casa.
A los 16 ya lo había planeado
todo para el día después de mi
cumpleaños y al otro día me fui
de mi casa y empecé a caminar
y caminar.
Después de varios kilómetros

cC
me encontré una pequeña ca­
baña a orillas de la vía del tren,
con un personaje que cambiaría
toda mi vida. Se llamaba Ervin
J. Whas y él me enseñó todo lo
que sé en esta vida, Todavía me
acuerdo lo que me dijo: Hey
chico, ¿qué haces aquí? Eres
muy joven para andar solo por
el mundo”, y después de eso se
puso a tocar el saxo. Fue muy
lindo. Sentí como si se me ilu­
minara el corazón de nuevo,
una alegría me recorrió todo el
cuerpo y comencé a cantar un
blues. Ervin de repente dejó de
tocar y me miró con cara de
emoción, sonrió y dijo: “oye
chico, eres muy bueno, me gus­
ta tu forma de cantar, esa can­
ción es tuya’. Yo le contesté
que sí; “chico, ¿cuál es tu nom­
bre?” Jimmy Maloy, le respondí;
“buen nombre, viejo, me gusta;
entra, come y duerme en mi ca­
sa. Mañana hablaremos”.
Al otro día se despertó muy
temprano y me comentó que él
tenía una banda de blues. El
me presentó a su banda, a cada
uno de sus integrantes; eran
cinco: Frank, John John, Frede­
ric, Thomas y Bill. Les dijo mi
nombre y me pidió que cantara.
Empecé a cantar y la banda y
Ervin me siguieron con el rit­
mo. En ese momento sentí que
comenzaba algo importante en
mi vida y era lo que yo más
quería hacer: “CANTAR” con al­
guien, pero con alguien que me
comprendiera, y Ervin y sus
muchachos lo hacían y muy
bien.
Después de algunos días

hici­

hermanos

negros que nos
acompañaban con palma y vi-
toreos.
En ese mismo show conocí a
Thelma, la chica más hermosa
que había visto en toda mi
vida;intenté acercarme pero su
papá lo impidió ya que era
hombre de gran reputación y
no quería que un chico de
segundaclase se enamorara de
su hija; pero eso no me loimpidió.

En show siguientes Thelma si­
guióviniendo; al final nosenamoramos

y tuvimos nuestra
primera cita.
Ervin ya sabía de esto y meadvirtió

que no me metiera con
esa pequeña muñequita rica
porque su padre ya había mand­

adoal hospital a varioschicos.
Pero eso no me importó y

nosotros dos seguimos con
nuestro romance.
Los shows siguieron ysiguieron

y yo empecé a ser famoso
en todo el Norte con la banda
de En’in.
El me había iniciado en esto y
yo le debía una.
Me pidió que le escribiera una
canción y yo le dije que
cuandolo extrañara mucho le haría
esa canción y sería con untítulo

muy especial.
En una de esas noches que yo
salía con Thelma llegó elpadre,

me empujó y le agarró el
brazo; yo intenté pararlo pero
se dio vuelta y me dio un der­

echazoen la cara y medesmaye.

Al rato Frank me encontró y
llamó a Ervin. Me lograron
despertar y Ervin me dijo: “yo

1

ÍJ4çtttft
fi Beae Je­Cm44flkFueunéxito; a cabana se lleno de
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te lo dije viejo, te lo dije’, y yo
asentí con la cabeza pero no
me resigné. A la mañana si­
guiente fui a buscarla a su casa.
Trepé por a pared y entré en
su habitación y la convencí de
que se escapara conmigo des­
pués de mi último show. Le dije
que fuera a la cabaña a la hora
del show y después huiríamos
(de su padre). Después de ha­
blarun rato me fui.
Hablé con Ervin y los mucha­
chos de la situación y me dije­
ron que lo comprendían y que
me iban a ayudar en mi fuga
con Thelma.
Llegó la hora del show y empe—
zamos con él yo no veia a
Thelma, pero en la cuarta can­
ción llegó y me dio el beso que
recordaría toda mi vida.
Ese día canté como nunca lo
había hecho y Eivin tocó su Sa­
xo mejor que todas las noches,
Cuando terminó el show me
despedí de los muchachos y Er­
vm me dio algo que guardaba
con recelo en su pecho y eso
era su esperanza y fe.
Ahora, después de 30 años, ya
con fama y dinero, me acuerdo
de aquel negro que tocaba el
saxo y Siento que el sonido de
ese me llega y mi esperanza y
fe renacen en tiempos duros,
Me casé con Thelma y vivo en
el Norte. Soy feliz.
El día que me enteré de la
muerte de Ervin y lo extrañé
pero mucho, compuse una can­
ción muy bella, llena de espe­
ranza y fe, Hamada “El blues del
Norte’.
Y hoy me llega el rumor de que
allí, en el lugar que nací, se
puede escuchar un viejo saxo
en las noches de tormenta con
un bello blues, mi blues.
Y todavía hoy en mis sueños
escucho ese “hey, chico, ¿qué
haces aquí? y veo su gran sonri­
sa y pienso gracias Ervin.

BUSCAR
“Terminás la secundaria, querés laburar para ganar tu propia guita y no
joder a tus viejos, y resulta que si no tenés gancho no conseguís ningún
trabajo más o menos bueno”. Esto declaraba Pablo mientras hacía la cola
para llenar una solicitud de empleo como cadete en una librería en la ca­
lle 25 de Mayo al 200 de la Capital. “La cosa es así, si tenés 18 años como
yo, te piden experiencia, ¿Qué experiencia puedo tener si terminé la es­
cuela el año pasado?” agregaba el joven aspirante que, con el diario en la
mano y noveno en la cola comenzaba a inquietarse porque ésta no avan­
zaba.
Lo cierto es que aproximadamente 200 jóvenes entre 18 y 24 años salen
diariamente en búsqueda de un preciado puesto de cadete para trabajar
de lunes a viernes de 8 y 30 a 17 horas y ganar, si se tiene en cuenta a un
empleador generoso, entre 300 y 400 pesos al final de cada mes.
Así, los aspirantes deben toparse con inconvenientes tales corno encon­
trarse frente a un hombre que explica a toda velocidad la fórmula mágica
para ganar 1200 pesos al mes, trabajando cinco horas por día. Este tipo
de empresas suele publicar clasificados donde detallan la necesidad de
cadetes para trabajo en la calle, pero después de llenar la solicitud y es­
perar aproximadamente una hora para la entrevista, los jóvenes se ente­
ran de que, en realidad, la forma de ganar 1200 pesos por mes es vender
planes de medicina pre-paga en la calle.
“Los inicos que no te piden experiencia son los de la medicina pre-paga.
Eso sí, si querés cobrar un sueldo respetable tenés que vender como 20
planes, y en esta época, es prácticamente imposible. Incluso yo, si se me
acerca un promotor no le llevo el apunte y sigo en la mía”, decía Pablo
al mismo tiempo que avanzaba porque los dos primeros de la fila habían
entrado,
De cada diez clasificados de oferta de trabajo, tres son para promociones,
publicidades, ventas o cosas similares. En todos los casos existe la prome­
sa de un sueldo abundante, comisiones, premios por ventas numerosas y
por presentismo. El hecho es que si un joven desea encontrar un trabajo
por el cual, a fin de mes cobre un sueldo fijo, debe probar suerte, llenar
solicicudes inentendibles, soportar largas esperas, aguantar aburridas en­
trevistas y finalmente esperar la llamada milagrosa que traiga el aviso de
la contratación
Cuando Pablo estaba segundo en la fila, cuando ya estaba por entrar, sa­
lieron de la librería de la calle 25 de Mayo al 200 el hombre que organiza­
ba la entrada y salida de los aspirantes al trabajo y uno de los jóvenes
que había entrado anteriormente. Para sorpresa de todos los que estaban
esperando en la fila, en lugar de llamar al siguiente, el encargado del lo­
ca los reunió a todos y les informó: Gracias chicos pero la vacante ya
está cubierta”. Notablemente disgustado, Pablo sólo murmuró: “Otramañana

perdida.
ADRIAN COSTAS

TRABAJO
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HECHOS
1-Libros y revistas
recibidos:
-Intercambios:
Los realizamos con las revistas de
la Universidad de Nueva York y de
la Asociación Psicoanalítica de Bue­
nos Aires (APdeBA).

‘Çomu icación y $ocied’
N 20/Enero-Marzo del ‘94 (Revista
de la Universidad de Guadalajara).
- rres al Quarto. (ActualidadPsicoa­
nálisis y Cultura), Diciembre de
1994. Barcelona. Esta revista, con la
que tantos puntos tenemos en co­
mún, nos brinda diversos artículos
(se recomienda La formación psi­
coanalítica de Angel Garma “de An­
gei de Frutos Savac1or), y un nutrido
dossier sobre el Sida.

-Recibimos:

Kauth fue nombrado Miembro de la
Academia de la Universidad de Nue
va York. Vayan en estas líneas los
aplausos de todos los que hacemos
Topia.

-Saludos Charrúas:
Con alegría hemos recibido saludos
de fin de año -en forma de tarjeta-,
de nuestros estimados amigos de la
Revista Candela y de la Asociac,ón
Uruguaya de Investigaciones de la
Comunicación. Agradecemos y retri­
buimos.

-Stones: Luego que tantos medios
y tanta gente se unió en algo casi
cholulesco, los Topia acompañamos
en silencio, silbando bajito con “Sa­
tisfacción”.

mo los sombreros de la abuela que
cada tanto vuelven a estar de mo­
da? ¿Y los dispositivos, que son?
Encuadre, constantes, instituciones,
normativas, supuestos teóricos,referentes

técnicos, precipitado or­
ganizacional.. o quizás nada de esto.
¿Y entonces? Psicoanalítico: ¿juicio
de existencia o juicio de atribución?
Res extensa o res cogitans? ¿Mo­
delo de identificación teórica o copy­
right transacional? En fin: tantas
preguntas que no encuentran res­
puestas. . tantas respuestas que es­
tán buscando una pregunta. . . To­
das las haremos en los coloquios
que sobre Nuevos Dispositivos
Psicoanalíticos realizaremos en la
sede de ATICO (Teodoro García
2574). El primero el día 23/6 sobre
Encuadre. El segundo el día 25/8
discutiremos sobre la Persona real

II-Lo que el
viento se llevó:
-Honores: Nuestros habuaL cola-
borador y amigo, Angel Rodríguez

111-Lo que vendrá:
-Nuevos dispositivos
psicoanalíticos:
Lo nuevo. ¿hay asgo nuevo bajo
el sol? ¿Y bajo la luna? ¿Nuevo co-

de Terapeuta. El tercero el da 24/11
lo haremos sobre la Etca. Todos a
las 21 hs. Para autogestionar los
gastos, el costo es de $5 cada col­

oquo. Pero en verdad, no es ungasto.
Es una inversión.
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LAS PALABRAS Y LOS HECHOS...
-Psicoanálisis y Género:
La Secretaria Científica de la Aso­
ciación de Psicólogos de Buenos Ai­
res anuncia la inauguración de un
Foro de Psicoanálisis y Género. La
convocatoria está dirigida a todo­
s/as aquellos/as profesionales que
desarrollan tareas con esta orienta-
ción o que deseen conocerla. La
concurrencia es libre y sin cargo.
Coordinado por la Lic. Irene Meler
con la colaboración de las Lic. Dé­
bora Taler y Ruth Melnistzky.
Informes en Av. de Mayo 950 ler.
Piso. 334-0750/2721 (10 a 18 hs).

-VIII Congreso Metropolita­
no de Psicología: “La profe­
sión de Psicólogo y sus Es­
pecialidades”. Del 4 al 7 de Oc­
tubre en el CCGSM. Vayan agen­
dando. Informes al 334-0750/2721.

y-Palabras
Recibidas:
La redacción de Topía adhiere a la
siguiente declaración recibida.
Erdosain
(Cuadernos de El Ojo Mocho)
Hay tiempos en que se resquebraja
la vida púbüca y abdican asactitud­
es críticas. En que el arte y apolíti­
ca respiran un aire raro y nervioso.
Sin embargo, frente a a tentación
de la renuncia, se nos ocurre pen­
sar lo que pensó Macedonio Fer­
nández juzgando el suicidio de Lu­
gones: Que es más fácil mantener
las esperanzas.
Porque hoy es posible un optimis­
mo, pero no un optimismo lineal y
obligatorio. Es necesaria la crítica,
pero no la crítca que sólo quiere
restar el lado malo de la marcha na

tural del Mundo. Nuestro optimismo
y nuestra crítica no suponen verdad
en progreso; Apenas quieren traba­
jar con las ruinas cercanas y ex
traerle un último gramo de fuerza a
la resignación.
Puede ser que as( haya un tiempo
recobrado, que la justicia se pose
sobre las cosas y los hombres. Ant
pintó la cerrazón espiritual como un
paso de turbia belleza. Había que
postular esa plataforma hiriente pa­
ra poder decir que la lucidez era al­
canzable. Vivimos en la Sociedad
Argentina tiempos sombríos. Es ne­
cesario descubrir otros signos en el
revés de las sombrías.
Grupo Editor:
David Viñas, Horacio González,
Eduardo Riniesi, María Pía López,
Guillermo Korn, Jung Ha Kang, Ch­
rístian Ferrer.

-La Fundación ARTE Y
MOVIMIENTO realizará el 3er.
encuentro de Arte de1O aM5 de
Ju’io de 1995 en la ciudad de Men
daza con talleres y espectáculos.
Cuentan con los auspicios de a
Universidad de Cuyo y la Secretaría
de Cultura de la Nación. Informacio­
nes, adhesiones y propuestas: Gu­
rruchaga 2444 (1425). Capital. Tele­
fax: 832-0408.

-Ser Viuda en los ‘90.
La viudez para las muieres es en­

frentarse con los cambios, aspérdid­
as y la soledad. ¿Cómo encarar la
nueva situación tamiliar, económica
y social, tan difícil, a veces, de re­
solver solas. La propuesta es com­
partir un espacio en el que nos per­
mitamos hablar, escuchar y pensar
juntas, sobre nuestras posibilidades,
deseos y proyectos’. Grupos de Re­
flexión para Mujeres Viudas. Coordi­
na: Lic. Carolina Córdoba. Especia­
lista en Estudios de la Mujer.
TE: 327-0209 (14 a 20 hs).

tv-Comentarios Jugosos:

El vacilar de las c
Juan José Sebreli
Ed. Sudamericana

Seis mil espacios, o nada -ofreció lacónicamente TOPIA. En casos
así, nada es lo peor. Entonces anoté estos apuntes, tratando de
adaptarme a la moda compact.
Inimaginable un espacio para síntesis final, comienzo destacando lo
que considero más importante: Hoy, y no sólo aquí, trabajos que in­
troducen temáticas como las que aborda Sebreli son valiosos, y
aportan a lo que parecería ser una tendencia en gestación, atento a
lo que se está comenzando a producir en distintos lugares. La socie­
dad en general, y los sectores intelectuales y políticos en especial,
se encuentran en un punto tal que el sólo estímulo al pensamiento,
el impulso a la lectura y el estudio o a la reflexión, la sugerencia que
invita al ejercicio de la autocrítica simple y real -despojada de orna­
mentos simbólicos de culpa y castigo-, o la provocación a la polémi­
ca y el debate, merecen celebración. ¿La sociología es una ciencia?
¿Qué es una clase social? ¿Existe la lucha de clases? ¿El socialis­
mo es una propuesta válida para la organización de la sociedad hu­
mana o apenas constituye una utopía romántica? Esos y otros inte­
rrogantes váhdos pueden aparecerle al lector Crítico de “el vacilar.
No es poco. Aunque no deberíamos caer en excesos de entusías
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mo, porque conocido que es el texto, queda claro
que el destacado éxito de ventas de este libro no
será acompañado por una correlativa proporción
de lectores, ni mucho menos. Aquí, un punto y
aparte.
Sebreli dice que comenzamos a no ser ya mar­
xistas -ni antimarxistas-” recurriendo a un plural
de fantasía, y declara que uno de los propósitos
de su trabajo es separar, distinguir, el socialismo
del regimen que desde el ‘17 imperó en la URSS
hasta su disolución y en los demás “países del es­
te”. Los otros propósitos no los menciona, pero al
menos uno es evidente: Ensayar la demostración
de una intensa proximidad entre el pensamiento
de Hegel y el de Marx, tensionando posibles pun­
tos de coincidencia hasta un máximo en que el in­
tentose desbarranca al apelar al “verdader
ritu” de un párrafo hegeliano, lo que e,
constituye la subjetividad de Sebreli pa..
tarlo en apoyo de lo que él sostiene. Sé mé ocurre
que la influencia de Hegel sobre Marx, o el apren­
dizaje de éste de las teorías de aquel -hechos
fuera de discusión- exigen tratamiento más rigur
so. También ayuda a revelar donde se encuen
el espíritu de Sebreli la elección del título, tom
prestado de una frase de Hegel.
En cuanto al objetivo declarado (no relación
cialismo-países del este), apunta en direcció
tera y se define sin titubeos, pero omite arg
tos teóricos más contundentes de los que e
perdiendo así una consistencia que es in
vertible y está más allá de las opiniones o la -

sición de datos incluidos, que aunque evidentes
son menos demostrativos respecto del propósito
enunciado.
Destaco aquí la insuficiente conexión analítica de
las relaciones sociales en la escala histórica de
los procesos que intenta explicar: la planetaria.
Por cierto, el objetivo de esclarecer la falta de co­
rrespondencia entre el socialismo y los regímenes
del este es difícil de relacionar con las incursiones

poco, se torne “revolucionaria”, y el azorado inten­
to de Sebreli de confrontar los conocimientos y las
actuales teorías sobre la materia con las nociones
sobre ella que recibió en la secundaria. Dejando
lo último de lado, porque aunque importantísimo
aquí no se puede más que mencionarlo, cabe opi­
nar que tanto la cuestión dialéctica como la teoría
del valor son expuestos sin ahondar en su com­
plejidad. En cambio, el tema de la posible clase
tecnocrática y su imaginario rol revolucionario en
el futuro, carece de soportes.
Con la excepción de varios pasajes, la exposición
transcurre en tono bastante farragoso, y en algu­

omentos se aproxima al estilo crónica. La
ía” excesiva por la que el autor se discu­

lmerecería objeciones si fuera maciza. Pero
ve, fuera de contexto, y en muchos casos

niente de publicaciones no calificadas, no lo
Puede, y ojalá fuera así, provocar inquietudes

ivas en los lectores de manual, pero no apor­
quien haya estudiado las temáticasdesaíroliada­

s.
tos en globo, los análisis de situaciones históri­

s de Sebreli no superan algunos de los límites
e critica teóricamente: apenas invierte los térmi­

os de las ecuaciones, sin lograr ascender a con­
epciones totalizadoras de relaciones sociales

que no tienen que ver con la destrucción del muro
de Berlín, ni siquiera con su construcción, porque
estaban firmemente anudadas al comenzar el si-
gb.
El texto está salpicado de giros o modos sebrelia­
nos (ej.: la denominación de “mala izquierda”, Ro­
sa Luxemburg conversando en tono de telenovel­
a, Oscar Wilde mencionado más de una vez) y de
algunas concientes irreverencias (ej.: Althusser no
se puede descartar con una frase y dos adjetivos,
Brzezinski no se debería citar como una referen
cia seria). Sin embargo, son sólo detalles que
menciono para ampliarle el panorama a quien no
tuvo contacto con el libro.

sobre la obra hegeliana.
Quizá la estructura elegida se correspondiera con
un proyecto de mucho más alcance y extensión.
Otros cuatro temas importantes se destacan en
El vacilar Un intento de definición de la dia

léctica, un apunte sobre la teoría del valor según
Marx, una “hipótesis lógica” que ‘no es predicción
histórica” y trata la posibilidad de que la tecnocra­
cia se constituya en una clase y, por si esto fuera

El título, que refiere al movimiento indeterminado,
tiene como broche una afirmación final sobre la

Navegando en superficie, Sebreli no tiene firmeza
en el timón y no acierta aguas profundas para en­
sayar ancaijes. Declarado admirador del Manifies­
to, ha olvidado la célebre alegoría de los topos.

incertidumbre.

Ovidio Palassoli
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LACAN. Esbozo de una vida, historia
de un sistema de pensamiento.
Elisabeth Roudinesco. (Fondo de Cultura Eco

En una época en que las biografías se multiplican,
llega a nuestro puerto la inmensa biografía de es­
te inmenso personaje del Psicoanálisis. Pensado
por su autora como el tercer volumen de su mo­
numental Batalla de los 100 años (Historia del psi­
coanálisis en Francia), factible de leerse separa­
damente, pero en el cual ‘el telón de fondo sigue
siendo el mismo, el método también. Es la historia
ya exhumada de los conflictos, de las filiaciones,
de las generaciones, de los conceptos, de los
maestros, de los discípulos, de los grupos, de
curas y de la perpetua migración de) este al
Profusamente documentado, y llevado
mezcla de seriedad y claridad, ilumin
mente el recorrido del gran maestro fr o
cómo este produce su sistema de nto
recuperando la revolución freudiana e eno de
un enjambre de personajes como Koyré, Kojeve,
Bataille, Heidegger, Sartre, Althusser, Lévi­
Strauss, Jakobson, Dolto, desfilando entre las p
ginas.
La autora recorre desde el siglo pasado
logía de este hijo de mercaderes d
tradición católica. Se destaca la la
que se mueve el joven Lacan en
versos maestros, colegas, ami
objetivo de ascenso social e
quier precio, apoyándose don
de el Surrealismo, la Psiquiatría, el Marxismo, el
Catolicismo, etc.).
La construcción del propio Mito, el “olvido” de
fuentes, citas, filiaciones. El apropiarse de con­
ceptos desconociendo a su autor (el estadio del
espejo, como ejemplo). Hasta el inventar un
Freud a su propia medida: Poner en la boca del
Padre del Psicoanálisis una confesión a Jung en
su viaje a Norteamérica de 1909, el tan famoso
“les traemos la peste”. Apoyado en esa confiden­
cia de la que él era el único depositario, Lacan in­
ventó pues una ficción más verdadera que la rea­
lidad, destinada a imponer, contra el psicoanálisis
llamado norteamericano, su propio relevo de la
doctrina vienesa, marcada desde entonces con el
sello de la subversión”.
Ese Maestro de varias generaciones, produce una
expansión del psicoanálisis dentro y fuera de
Francia. Al decidir dejar la PA (luego de luchar in

fatigablemente por “pertenecer’) para fundar su
propia Escuela -de la mano de un Althusser, que
le brínda espacio, y numerosos discípulos-, da su
mayor salto a la masificación (en todos los senti­
dos) del Psicoanálisis. “Los miembros de su es­
cuela se encontraron así liberados de la servi
dumbre de las reglas técnicas, pero al precio del
sometimiento a otra forma de servidumbre: el es-
tudio de la doctrina de Freud como un texto sa
grado del que sólo la lectura lacaniana había sab­

iarel destino”.
en “Su Majestad”, y enredado entre

dos borromeos, en los ‘70 “se puso
a ismo, a hablar de sí en tercera per­
son con alógrafos y neologismos que
habí o”. Elige su “delfín” (J. A. Miller), y
luc damente por ocultar los efectos de

lez.
aparte son su fascinación por las mu­

sde su doble vida, su predilección por la
oia femenina, hasta sus incontables aman­

es. Sobre este último tema, la seriedad de Roudi­
nesco se aleja de la “chismografía” pero con cier­
ta ingenuidad: “No sólo no vacilaba en tomar en

varios miembros de una misma familia,
mantenía con sus pacientes relaciones

tad: lo cual no le impedía separar radical­
1 terreno del afecto y el del diván. Tampo­

co vacílaba en analizar a sus amantes, o en esco­
gerlas entre sus discípulos en control o en cura. A
este respecto, conservaba cierta coherencia. Nun­
ca, por ejemplo, utilizaba el diván para transgredir
el interdicto de la sexualidad . Como si la vida
y el consultorio pudieran escindirse.
Sobre el final se detalla puntillosamente el pano­
rama actual del movimiento y las “herencias” del
lacanismo en Francia y en el resto del mundo.
No solamente impresionan los hechos, las pro­
ducciones, sino también, para nuestro contexto
fundamentalmente algunos puntos:
Poder resituar a quien ha sido el “Espíritu Santo”
del psicoanálisis en la Argentina durante las dos
últimas décadas. Sus audacias, sus logros, pero
también sus sesiones cortas -“Lacan ganaba
tiempo disminuyendo la duración de las sesio­
nes”, luego teorizadas en el pomposo “tiempo va­
riable”- su manejo en función de su propio interés
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de las transferencias; la necesaria religiosidad de
sus djscrplos permite resituamos en relación a lo
que a nuestras tierras ha flegado. Muchas veces,
como los remates de la Aduana Argentina, com­
pramos los excesos y no el producto de primera.
Sería relevante reflexionar cómo una obra en la
que se niega o bien se autoengendra la Historia,
se considera a sí misma como “subversiva”, con
tintes dogmáticos desembarca en la Argentina en
la década del ‘70 y se vuelve hegemónica en los
‘80. Qué condiciones de posibilidad poblaban
nuestro país para refugiarse en textos casi incom­
prensibles (y reconocidamente por el resto de
Francia: casi todos los artículos que escribió para
compilaciones o enciclopedias fueron retirados en
siguientes ediciones por este motivo) y fuera de la

Historia. Como algún analista lacaniano argentino
alguna vez me confesó: “Con lo que estaba pa­
sando podíamos encerrarnos en el consultorio y
encontrar todo un mundo nuevo allí’.
Por otro lado, el hecho de reflexionar en obras tan
trabajadas como ésta nos enseña que tal vez no
solamente hay que producir para entrar en la His­
toria, sino que se lo debe hacer en ciertos lugares.
Muchos de los autores de “otros parajes”, n si­
quiera “existen”, independientemente de ser indis­
cutible su obra. Nos vendría bien plegarnos a ese
afán de rastrear en la propia Historia, no porque
se haya acabado, como en el primer mundo, sino
porque aquí, sin ella, vivimos leyendo las historias
de los Otros.

Alejandro Vainer

FRAGMENTO DE LA FIEBRE.
Grupo Editor Latinoamericano, Colecci ‘n Escritur
Edgardo Gui

La historia es siempre presente, como el incon­
ciente que se sabe que está aunque no se mate­
rialice o no sea tangible.
La novela de Gui es una fuerte apuesta sobre la
recreación de algunos mojones de mitos y cons­
trucciones de los porteños: la mesa de café, los
hombres que la habitan, esa arquetípica y bien
porteña manera de saberlo todo y quizás por eso
mismo beber para olvidar. Una mujer fatal y.
aquí mi sorpresa: un cantor de tangos que bus­
cando su propia historia, negándose a ser un des­
cendiente de los barcos, nos sitúa en la otra novel­
a, la histórica, en época de epidemia en Buenos
Aíres. . . cuando la fiebre amarilla mató entre
15.000 a 260OO personas en la ciudad de Buenos
Aires.
Aún al escribir este comentario no deja de conmo­
verme la cifra que Gui puso ante mis ojos. . .: “Es
difícil hallar una familia que no esté dañada, pa­
dres sin hijos, hijos sin padres, viudos y viudas.
¿Cuánto tiempo y fuerza moral necesitaremos?” y
para completar tamaño daño me sorprendo una
vez más con un Sarmiento que con toda una gran
comitiva se va de la ciudad:. . .‘Marzo 19.- El pre­
sidente ha salido de la ciudad sin dar fecha de re-
torno ni explicación alguna. El rumor es que fue a
refugiarse en Mercedes. Como en todos sus ac­
tos, lo ha hecho de modo ostentoso: con una co­
mitiva de sesenta personas y a plena luz, como
para una fiesta campera. Sólo él sabrá por qué.
Tampoco hay vice n autoridad ninguna. En esta
guerra no hay generales. Aquí sólo quedamos,

frente al enemigo invisible, una multitud de inváli­
dos y miserables que no pueden trasladarse
Dice el cronista de los afiebrados hechos que la
epidemia produce.
No dejo de resaltar que hoy ante nuevas epide­
mias: cólera y sida, tuberculosis, por ejemplo, las
respuestas siguen siendo parecidas. ¿Se acuerda
cuando el cólera no iba a pasar la frontera?, ¿Ud.
vio la campaña nacional contra el sida? ¿Será que
el virus tampoco existe?
¿Será esta una constante de nuestra historia: la
repetición de hechos que irreparablemente condu­
cen a la muerte de los más débiles y desposeí­
dos? Manc decía que la historia se repite dos ve­
ces: una como tragedia, la otra como comedia. Gi­
Ii parece decirnos, sencillamente, como aquellos
ciegos que bajan del exilio y la montaña viéndolo
y sabiéndolo todo: ¡Mucho me temo que en este
trozo de mundo todo gire sobre un mismo punto.
Hay muchos muertos que todavía no pueden des­
cansar y aún Sobremonte cabalga robándose el
tesoro del Virreinato, Perón huye en la cañonera,
Frondizi reprime ferozmente a quienes lo votaron,
Alfonsín nos informa que la “casa está en orden” y
muchos militares torturadores durante el proceso
son indultados y ascendidos por Menem mientras
maneja alegremente “su Ferrari” a altas velocida­
des hacia Pinamar.
En suma una aparente y pequeña historia perso­
nal que destapa otro vaciadero nuclear de nuestra
memoria.

César Hazaki
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Para que no digan que no hablo de las flores
Sandra Borakievich

“La mujer no nace, se hace”
Simone de Beauvoir

Desde hace un tiempo, para el 8 de marzo en los
puestitos de la calle en los que se venden flores se
ponen cartelitos que dicen ‘Día de la Mujer”. No es
una rareza: también se ve algo similar en lechas cer­
canas al día de la madre o de la secretaria, por men­
cionar rápidamente y no al azar momentos que apare­
cen señalados en el calendario como ‘especialmente”
propicios para hacer regalos o festejar algo resaltando
las virtudes de alguna función desempeñada por mu­
jeres (con mayor o menor éxito en relación a cómo se
imagina que se debiera cumplir la tarea en cuestión).
Sin ánimo de censuraile el festejo a nadie en ninguna
de dichas ocasiones, y mucho menos de rechazar flo­
res ni bienintencionados y felicitantes llamados telefó­
nicos, cabe recordar que cada 8 de marzo se conme­
mora a un grupo de mujeres que perdieron la vida
peleandopor una lomada de 8 hs. de trabajo. Las flores
son bienvenidas, pero mejor recibidas si se acompa­
ñan (el 8 de marzo, claro. . .) con memoria de la pers­
pectiva política del Día internacional de la Mujer.
En este sentido podría ser un buen día para reactuali­
zar, imaginar, acompañar “femeninas” aspiraciones de
autonomía, que vayan cristalizando en prácticas coti­
dianas de “igualdad de oportunidades”, y devenir en
un “feliz día de mujer (más allá de las complejida­
des inherentes al subrayado del universal).
A miles de años de que Lilith fuera expulsada del Pa­
raíso por pretenderse una igual de Adán (a quien lue­
go proveerían de una segunda esposa que gustaba
de las manzanas), mucho ha sucedido en las viñas
del Señor, y poca gente manifiesta hoy espanto ante
los avances del ‘segundo sexo”. No por ello hemos de
apresurarnos en considerar la balanza equilibrada con
justicia en pos de poco corroborables linealidades en
históricos procesos. Todavía quedan caminos por an­
dar...
Las estadísticas siguen ofreciendo cifras que no son­
ríen a todas las “ellas”, dando “objetiva” cuenta de
necesidadesy urgencias que no se resuelven por decre­
to. Si bien las llamadas “medidas de acción positiva”
intentan garantizar un piso (de participación de muje­
res en lugares de representación, por ejemplo), en in­
numerables ocasiones chocan a cierta distancia con
techos (algunos, de cristal), producto de subjetivida­
des histórica y colectivamente construidas.
No resulta sencillo andar por el mundo (púb’ico y pri­
vado) negociando y recontratando todo el tiempo las

alternativas singulares de una época de cambios.
Dentro de pocos meses se llevará a cabo en Beijing la
IV Conferencia Mundial de la Mujer, a lo largo de la
cual se intercambiarán evaluaciones de la situación de
las mujeres de distintos países en la última década, y
se trabajarán colectivamente propuestas de acción
para la siguiente.
Antes y después de Beijing, las desigualdades de gé­
nero no sólo atañen a quienes las visicitudes de la
“condición femenina susciten algún tipo de interés yio
inquietud. Las “cosas de mujeres” involucran al con­
junto de las personas que habitan la aldea global”, no
solamente a aquellas que sienten en sus cuerpos los
costos del franchising de la mujer que las habita.
Antes y después del 8 de marzo y de Beijing, enton­
ces, será ocasión de festejo cada momento que cada
mujer y cada varón encuentre para “jugarse” en políti­
cas decisiones de desandar desigualdades y avanzar
en paridades, sin sentir ni pensar que por ellos se
desdibuja o pierde su “razón de ser”.

la revista de lo corporal
PUBLICACION BIMESTRAL

EN VENTA EN LOS PRINCIPALES
DE CAPITAL E INTERIOR

Y EN INSTITUCIONES ESPECIALIZADAS

CON TEXTCs DE: Susana Kesselman. Elina Matoso, Patricia Slokoe, Beaiz
HugoArdiles, Pilar Berto, Susar

effnan. MarioBhbinr. Lota Brikman, Graciela Cohen, Susana Cabes, Nora
C[ertjoy, Roberto Cacctzi, Mónica Gioisman, Mar(a F, Rajel Guido,
Dborah Kalmar, Juditi, Keidar1cy, NéIi Larøeri. MarIa Lépori. Alicia
Lipoy. Alicia López Blanco, CIaio Mangile, Carlos Mar(a MarUnez
Bouquet. Ficl Moccio, Sinana Naididi. Ol Nicosfa. Irupé Pau, EIise Rey,
Graciela Scolamieri, Sache Silberstein, Lilna Sirçerman, MarIa SIerneron,
Alicia Souto. Perla oppel. Andr Suiatovich. Carlos Trosman, Perla Tarello.
Siana Volosin, Diana Wller, Fri Wirer, Orlando ZaslavsI y oftos.

Redacción y PublIcidad: 981- 2900
L. Marechal 830- 11 A - (1405) Cap. Fed.

a

42





REVISTA TOPIA

1doJa final
(Psicoanalista)

Los que realizaron las primeras jornadas sobre Nuevos
DisposiUvos Psicoanalíticos están preparando varios
coloquios y las segundas jornadas. Para ello se inició un
debate acerca de la necesidad de este espacio de reflexión
dadas las condiciones actuales por la que atraviesa la
práctica y transmisión del psicoanálisis. Publicamos uno
de los trabajos presentados.

La denominada regla fundamental de la técnica psicoa­
nalítica propone una paradoja profunda. En efecto: si el
asociar libre fuera posible seria también imposible. Vea­
mos: asociar implica un recorrido significante por relacio­
nes de continuidad y contiguidad, por deslizamientos me­
tafóricos y metonímicos. En un sentido amplio, pero rigu­
roso, este asociar esta limitado y restringido. Podríamos
decir, limitado en la singularidad de la novela Familiar del
neurótico y en la tragedia familiar del psicótico. A esto se
ha denominado el ‘determinismo psíquico” y no en vano
Freud representa una corriente filsófica saturada de positi­
vismo. Pero esta determinación psíquica que torna imposi­
ble una asociación libre, también determina la libertad de
la asociación. Porque el nivel fundante de todo acto psí­
quico (y la asociación libre lo es en un sentido pleno) es
e) deseo y muy especialmente el deseo de desear. Esto
puede denominarse pulsión erótica, Y cuanto más imposi­
ble parece toda asociación, cuanto más encadenado está
el discurso por el predominio del control superyoico,
cuando nadie puede escuchar el ruido de las rotas cade­
nas, irrumpe, el ruido de todos los ruidos. El síntoma. Las
cadenas del significante han sido rotas, y las formaciones
del nconciente nos ponen en el sendero de una bbertad,
generada desde la absoluta no libertad de la asociación li­
bre. Cómo es este pasaje de la no libertad, es decir del re­
pliegue superyoico, a la libertad, es decir, al despliegue
erótico? Esto es lo que podemos denominar un efecto de
dispositivo. El dispositivo es por lo tanto la potencia de
anulación de una paradoja pragmática. Es el sable que
cortó el nudo del tirano Gordias y salvó la vida del héroe.
Cuando la paradoja pragmática no puede ser atravesada
genera parálisis pasiva o activa. El dispositivo considerado
como un montaje artificial que posibilita la aparición del
acontecimiento, la actualización de virtualidades e inventa
el nuevo radical. Decir dispositivo es decir un agencia-
miento o apropiación deseante. El dispositivo es el deseo
del paciente y el deseo del terapeuta que han logrado
acuerdos de sentido (una máquina semiótica) y acuerdos
de conductas (una máquina pragmática) para que los de­
seos trabajen. Esto se ha denominado alianza terapéutica.
El paradigma del dispositivo clásico, el diván, autorizó
aquello que la sociedad victoriana desde su panóptico de
control no podía autorizar: la regresión libidinaL El diván
fue por lo tanto dispositivo en tanto la regresión libidinal
(aunque también tópica y temporal) permitió cortar el nu

do gordiano de la doble moral sexual cultural y el correla­
to de la nerviosidad moderna. Cuando el diván y la pres­
cripción de sesiones pasó a estar más allá del principio del
placer y se transmutó en un automatismo mental, corporal
y vincular, ligado a los instituidos cientificistas, el dispositi­
vo pasó a ser mero equipamiento. Baluarte dogmático de
una casta de mandarines destinados a alimentar a los esca
sos faraones psicoanalíticos. Estos también se denomina­
ban didactas. EL dispositivo tiene La misma relación con eL
equipamiento que una botella de vino San Felipe rellena
con resero blanco sanjuarlino. Es la misma etiqueta pero la
calidad no es, por cierto, la misma. A los equipamientos
podríamos denominarlos viejos dispositivos pslcoanali­
ticos y no faltarán instituciones denominadas “oficiales”
que los veneran. Nosotros, más ligados a la suboficialidad
o directamente a la tropa, hemos apostado a los nuevos
dispositivos psicoanalíticos. Pero esta formulación tam­
bién es una paradoja mucho más radical (en el sentido fi­
losófico, naturalmente) que la anterior. Porque en tanto
nuevo no podemos afirmar que sea psicoanalítico. Y en
tanto psicoanalítico, tampoco podemos pensar que sea
nuevo. En forma inesperada nos encontramos con otra ar­
timaña de Gordias, justo cuando pensábamos que lo ha­
bíamos burlado para siempre. Los modernos mandarines
de ahora numerosos faraones sonríen irónicamente. Esto
no es psicoanálisis, esto no es psicoanálisis!!” proclaman
en forma histeroide, echándonos para siempre del Edén
de Villa Freud. Pues bien iremos a meditar al este del pa­
raíso, para poder entender quien es el Cain y quien el
Abel del psicoanálisis. Para descifrar la paradoja no tendre­
mos que renunciar a nuestra condición de idiotas del pe­
sebre. Los equipamientos totalitarios prohiben (de diferen­
tes maneras, algunas muy ingeniosas, pero siempre prohi­
ben) el arte de la metacomunicación, Es decir, pensar en
téminos de clases y por lo tanto de tipos lógicos de esas
clases. Es obvio que la clase de los perros no es un perro.
Pero no es tan obvio que la clase de los demócratas no es
una democracia y que a lo mejor la clase de los psicoana­
listas no es psicoanálisis. Prohibir metacomunicar es redu­
cir el concepto a la representación, la representación a la
cosa, la cosa a lo que el poder dice que son las cosas. “La
única realidad es Menem” dicen los afiches de la propa­
ganda oficial. Se produce la siniestra ecuación entre reali­
dad y verdad. Entre el horizonte virtual y el actual, De esta
situación al doble pensar y al neo habla que propone Or­
well en “1984” hay un paso, pero un muy corto paso. Pa­
ra que los nuevos dispositivos psicoanalíticos puedan ser
atravesados en su afirmación paradojal, tenemos que ejer­
cer la libertad de metacomunicar. El reino de la libertad es
el reino de la novedad. Por lo tanto la afirmación de nue­
vos no está en un mismo tipo lógico que la afirmación
psicoanalíticos. Para graficar lo que estoy expresando lo
haría así
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en el cual se observa un salto, un
deslizamiento entre una afirmación y
la siguiente afirmación. Reordenando
el concepto, diría que la propuesta
es la construcción de dispositivos
psicoanalíticos que permitan la
aparición de lo nuevo. Y que este
nuevo (un nuevo técnico, teórico,
ético, político, artístico, erótico) en
vez de ser desestimado con el anate­
ma gesto no es psicoanálisis”, sea
recuperado con la apuesta esto de­
vendrá psicoanálisis. Y el devenir es
azaroso, pero no insensible a las in­
fluencias. Una forma de prohibir la
metacomUflicación es permitirla en
forma condicionada. Es el caso de
los que permiten las denominadas
preguntas ingenuas, para siempre
responder con las citas del evangelio
de turno. En estos casos hay una me­
tacomunicación ilusoria, que siempre
termina ratificando la teoría del que
administra su saber, aunque afirme
que se trate de un supuesto saber. La
rnetacornunicación también permite
sortear a siniestra ecuación entre sa­
ber y verdad. Porque los psicoanali­
dcos dispositivos productores de
lo nuevo intentan generar los espa­
cios y los tiempos para que una ver­
dad pueda ser enunciada. Y no pro­
ponen ningún tiempo para que esa
verdad se consrituya en un saber.
Apuesto a los nuevos dispositivos
psicoanalíticos. Intuyo que como las
plantas silvestres están en muchos la­
dos, aunque no les prestemos aten­
ción. Que vienen de muy lejos y se­
guramente el mismo Freud fue más
productor de dispositivos que de
equipamientos. Al menos el Freud
que buscó la verdad, aunque a lo
mejor a pesar de él mismo, no pudo
evitar encontrarse con el saber que
sus mandarines le dijeron que habia
creado.
Y nadie puede enfrentarexjtosamerite

el más poderoso saber, que es el
de la Esfinge. No la enfrentaremos,
pero tampoco la seguiremos. Este se­
rá el desafío de nuestra propuesta,
que no tiene la seguridad de una ti­
Ca prometida pero si la convicción
de una apuesta compartida.

A partir de la trágica muerte de Carlos Saúl Menem (H) los
medios han dado una muestra más de una profusa difusión
que no ayuda a nuestra comprensión. Las presentes líneas
son un intento de empezar a pensarlo.
Las trampas de Narciso:
La muerte de Carlos Menem hijo conmovió, sin duda, al conjunto de la
sociedad argentina. Por ser Carlos hijo del Presidente de la Nación
ocupaba un lugar singular dentro de la pirámide del poder.
Parecía, visto desde afuera, gozar de todos los beneficios del poder y la
opulencia (por ejemplo ser dueño de un helicóptero cuyo valor era de
1.000.000 de dólares) y al mismo tiempo de casi de ninguno de sus
costos. Era el hijo del Presidente.
Absurda muerte. Dolorosa. Así lo entendió la gente que acompañó con
recogimiento el luto que tiñó a la Argentina. Sin pretender hacer un
análisis minucioso del entramado familiar, (al que por otro lado no
tenemos acceso pese a la cantidad, enorme, de datos de la vida
privada de la familia presidencial que tomaran estado público), creo que
podemos hacer algunas reflexiones acorde con las problemáticas del
Narcisismo y la omnipotencia.
Todos los medio insistieron en rescatar al hijo del presidente como
alguien a quien le gustaban los riesgos. Algunos de ellos hicieron una
crónica detallada de los diversos accidente sufridos por Carlos Menem
hijo. Uno de esos accidentes ocurrió al mes de ser elegido Presidente
su padre Carlos Saúl.
Por algún motivo que desconozco el nombre del hijo del presidente se
translormó, acorde con las relaciones camales con los Estados Unidos,
y comenzó a ser ‘Junior”.
Toda relación padre-hijo lleva dentro de sí una fragorosa lucha por la
delimitación de espacios, expectativas y proyectos. El hijo debe abrirse
paso desde la sombra y protección de la figura paterna para lentamente
ir encontrando ‘su lugar en el mundo”. En este proceso tanto el padre
como el hijo entran en conflicto con el crecimiento del joven. Estos
conflictos tiene como ee inconciente las relaciones entre la vida y la
muerte que la lucha generacional encubre. El resultado final de dicho
proceso es la pérdida de la omnipotencia infantil para el niño. Ese
tránsito implica: “el terrible sentimiento de soledad y de abandono que
todo crecimiento augura” (Tato Pavlosky).
No sólo el hijo es afectado en este proceso. El padre debe restablecer
otras relaciones internas entre lo que puede y lo que no puede, es decir
redefinir su propia relación entre potencia e impotencia, para así ir
reconociendo y aceptando el nuevo lugar que un hijo adulto y potente le
plantea. Parece que este proceso no cerró debidamente entre el
Presidente y su hijo. Carlos hijo asoma como la consecuencia
dramática de la omnipotencia. Su accidente que, lamentablemente, no
parece ser otra cosa que un suicidio encubierto (cuadro muy
frecuente en los jóvenes) demuestra una vez más que la
omnipotencia de los padres la suelen pagar los hijos. Generalmente
cuando uno se queda con toda la vida y toda la potencia el otro, en
este caso el hijo, creyendo que todo lo puede usando retazos
prestados de la omnipotencia paterna se queda. . . con toda la
muerte. Si Carlos hijo hubiese podido enfrentar ese “sentimiento de
soledad del crecimiento” sin sentir que podía destruir toda la
potencia paterna seguramente hubiese encontrado su propio lugar
en el mundo”.

César Hazakl
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Hay otros tiempos...
El aislamiento de las personas sigue creciendo.
Somos, en la práctica, miles de millones de desa­
parecidos. El Sistema tiene cada vez menos fallas
en cuanto a sus objetivos. Lo que no está en la
Red no existe. En la Red sólo hay felicidad. Hubo
un tiempo, cuando aún hablábamos, en que se
bromeaba sobre los Rostros de la Red se decía
que tenían prohibido el abandono de la Sonrisa
(ahora no abandonan la Carcajada). La Red es
maníaca y temo que quienes la vemos desde
nuestros cubículos, aspiramos o aspiraremos a la
manía como supremo ideal de perfección. La Red
es casi nuestra única referencia. Pura soberbia su-
poner que es posible escapar individualmente de
esta realidad o conservar sin apoyo de otros al­
gún espíritu crítico (Ja!).

agosto 29 del 2049.- Tres años de a última se­
sión”, del último encuentro con Julio. Nos abraza­
mos y hasta mezclamos nuestras lágrimas enton­
ces (ahora sé, apres coup, qué era lo que te­
rminaba).
Fuimos un poco más allá en nuestras propias
aventuras personales llevados por ese vínculo
que nunca dejaré de celebrar. Algún grado de Ii­
bertad habremos ganado. Aquí rindo homenaje a
lo que vivimos. Me pregunto si l seguirá militan­
do en la AntiRed o silo habrán localizado. Nece
sito imaginar que está ahí.

octubre 2 del 2049.- Ayer me atreví: salí a cami­
nar. Tuve la desagradable sensación de estar sien­
do personalmente vigilado; tal vez exagero y sólo
fui puesto bajo observación por los controles au­
tomáticos debido a la rareza de mi comporta­
miento. Si bien no está prohibido andar por ahí,
es inusual -dicen- que alguien lo haga. Estas, que
alguna vez fueron las calles centrales y el núcleo
nervioso de Buenos Aires, estaba desiertas. Un sol
tibio luchaba por penetrar la densa capa sucia del
cielo. Me crucé con enormes ratas varias veces.
Volví a sentir perplejidad por la ausencia de los
árboles. La neutra música ambiental me acompa­
ñó todo el tiempo. También el zumbido de un
enjambre de microaeronaves. Anduve en círculos
unos tres kilómetros sin ver a nadie. Cuando de-
cidí regresar me dí cuenta, de que estaba a sólo
trescientos metros de mi block de viviendas. En-
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tonces la vi! Una mujer! Estaba recostada contra
una pDa de chatarra, con aspecto agobiado y au­
sente; su cara una máscara triste. Me acerqué;
pregunté si podía ayudarla Se encogió de hom­
bros, cosa que tomé como un intento de comuni­
cación; me quedé a su lado, en silencio, sintiendo
con agrado sus vibraciones, hasta que decidió mi­
rarme. Ojos sin luz, pero me miraba. Apoyado en
mi famoso timming y brillante capacidad empáti­
ca, sugerí, firme, que contara de su vida.
Algo debe haber fallado porque su máscara cam­
bió de la tristeza a terror. Un terror que -como
diagnostiqué en el acto- no logró paralizar sus
piernas porque huyó a gran velocidad; la sirena
espontánea de alarma del Afuera reemplazó por
un momento a la música; no pude hacer otra co­
sa que mirar su espalda cada vez más lejana.
Regresé. En la red había un interesante documen­
tal sobre la evolución de las máquinas para la
masturbación asistida. Me dormí tarde.

dIciembre 28 dci 2049.- La Red comunicó hoy
que cinco “Unidades” han decidido comenzar un
‘psicoaná1isis” (Dentro de su lista de bromas por
el día de Inocentes).

dIciembre 31 deL 2049.- Brindo por este tiempo:
el único.

enero 15 del 2050.- Se cumplió el témlino. Dejo
registrada para la posteridad (?) la muerte del últi­
mo psicoanalista.
Larga vida al nuevo militante de la AntiRed.
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